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    PRÓLOGO A la paz por la guerra. 


    Para conocer mejor a nuestros pueblos es conveniente reconocer los retazos que han movido su historia. La guerra civil española, afortunadamente lejana, va cerrando heridas simplemente porque el paso del tiempo actúa como una pomada curativa de los odios y los enfrentamientos que provocó la incivil contienda. Si una guerra causa una extorsión enorme en un país, qué decir de su reflejo en el escenario más cercano, en el ámbito local, donde hay amigos, conocidos, familiares, que se han posicionado o los han posicionado otros, y se ven inmersos en un rencoroso entramado de muerte, de enfrentamientos, de lucha y en suma de indignidad, al menos a mí me lo parece. Decía antes que es bueno tener referencias de los hechos históricos, y quiero aclarar que no para alimentar a su luz ninguna actitud de venganza o de división, sino porque sólo el conocimiento puede servir para pasar una página y entregarse a lo que hoy en día es uno de nuestros más preciados dones, el ansia de paz y de progreso, y el rechazo más absoluto a cualquier circunstancia que lo pueda impedir. Además una guerra, incluso una guerra tan incivil como la que transcurrió en nuestra España desde 1936 a 1939, tiene unos lugares, maneja unos dispositivos, un armamento, es decir, alrededor de ella hay cosas que no en todos los casos desaparecieron al término de la contienda y es obvio que también sirven para reconstruir una parte de esas vivencias de pueblo concretadas en los días difíciles en que se suscitaron los hechos que forman parte de la memoria de quienes los protagonizaron o fueron entonces sus testigos. Tengo en mis manos el trabajo que ha hecho el gran colaborador de IDEAL, trabajador incansable a favor de las cosas de su pueblo en particular y del periodismo en general, como es Antonio Marín Muñoz, y me ha sorprendido su capacidad para recoger aportaciones y para tratar con tanta rigurosidad esas parcelas de la historia local referidas a Lopera y Porcuna que vienen a suponer una notable información sobre aspectos en su mayor parte desconocidos, lo que demuestra el trabajo incansable que ha desarrollado y que lo ha hecho con afán, en servicio a las comunidades, para tratar de contribuir a la entrada al nuevo siglo despejando las incógnitas del pasado, que es una manera de rendir tributo a la historia y esperar por supuesto a que ésta nunca vuelva a repetirse. 


    Precisamente porque esa guerra fraticida es irrepetible es por lo que tiene mérito y más que eso, sentido, el libro de Antonio Marín, porque es un homenaje sobre todo a esta etapa democrática que estamos viviendo, transcurridos más de veinticinco años de la muerte del general que ganó aquella guerra, y cuando el sistema de la democracia, el menos malo de los conocidos, se fortalece para que España no deje de ser un país fuerte en la defensa de los mejores ideales. La muerte de tantos y tantos hermanos de los dos bandos es el mejor acicate para hacer todo lo que sea posible con tal de evitar que alguna vez se reproduzca el tremendo drama de una guerra entre hermanos. 


    Felicito a Antonio Marín Muñoz por su tarea y por su afán, y estoy convencido de que va a tener el agradecimiento respetuoso de las dos localidades, a las que se viene entregando en cuerpo y alma desde hace varios años, por vocación y un cariño que sé y me consta, que le han hecho al autor de este libro tratar de dar a Lopera y Porcuna al menos la parte que él considera que les corresponde de cuanto él ha sido y es. Este estudio de los vestigios de la guerra y de los protagonistas, también de los escenarios, creo que es sobre todo un gran libro para la reconciliación, una mirada hacia atrás desapasionada, pero con la mente muy fresca y muy atenta puesta hacia adelante, consciente el autor de que el mundo tiene que caminar inexorablemente hacia esa palabra tan deseada universalmente y que se llama paz. 


    Antonio Garrido Gámez Delegado de IDEAL en Jaén y Cronista Oficial de Ibros 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    INTRODUCCIÓN. 


    La guerra civil española (19361939) es definitivamente historia, y prueba de ello es el amplio volumen de publicaciones que han tratado sobre ella hasta la fecha, y que demuestran por tanto que ha pasado a formar parte de la memoria de todos los españoles y de su experiencia colectiva. Pero no tiene ya ni debe tenerla presencia viva en la realidad de un país cuya conciencia moral íntima se basa en los principios de la libertad y de la tolerancia. 


    Con esta publicación quiero honrar y enaltecer la memoria de todos los que, en todo tiempo, contribuyeron con su esfuerzo, y muchos de ellos con su vida, a la defensa de la libertad y de la democracia en España. Desde estas páginas también pretendo recordar con respeto a quienes, desde posiciones distintas a la España democrática, lucharon por una sociedad diferente a la que muchos también sacrificaron su existencia. 


    Sesenta y cinco años después de la finalización de la guerra civil española, todavía hoy no es raro encontrar vestigios de la contienda en los antiguos frentes de batalla de la provincia de Jaén y del resto de España como restos de munición, granadas, e incluso monumentos construidos en plena guerra que permanecen olvidados en la mayoría de los casos, y a merced de los curiosos y coleccionistas. 


    A través de las páginas de este libro, se realiza un detallado estudio de los acontecimientos más importantes que sucedieron durante el período de la guerra civil en las poblaciones de Lopera, Porcuna, Alcalá la Real y resto de la provincia de Jaén, y al mismo tiempo se hace un repaso de los numerosos vestigios de la guerra civil con que cuentan actualmente los términos municipales de Lopera y Porcuna, que comprende, en el primero de ellos, desde nidos de ametralladoras, pasando por refugios, fortín antitanques, trincheras, efectos ocasionados por los bombardeos enemigos, el hallazgo de proyectiles de guerra, balas, granadas, etc. También se hace una narración histórica de las principales batallas que se dieron en los frentes de guerra de la provincia de Jaén, y cuyos límites divisorios afectaban fundamentalmente a los términos municipales de Lopera, Alcalá la Real y Porcuna, al ser estas tres las únicas poblaciones de la provincia de Jaén que fueron tomadas por el ejército nacional que estaba al mando del General Queipo de Llano. 


    En definitiva, con el presente trabajo de investigación tan sólo se pretende rescatar del pasado circunstancias de nuestra historia contemporánea más reciente, para lo cual he utilizado distinta documentación de archivo, información oral, boletines y periódicos de la época y una extensa bibliografía que viene descrita en la parte final del libro. 


    La circunstancia de no haber vivido la guerra directa o indirectamente por mi juventud, el no tener familiar directo víctima de ella, me permite realizar este estudio sin estar marcado de antemano por circunstancias políticas e ideológicas alguna, y persiguiendo en todo momento la objetividad y la imparcialidad que debe tener todo trabajo relacionado con la guerra civil española. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  


    JAÉN. La Guerra Civil en la provincia de Jaén. 


    Al amanecer del día 19 de Julio de 1936 se conocía ya en Jaén los sucesos ocurridos en el protectorado africano el día anterior. Diferentes organismos provinciales se pusieron en contacto con Madrid. El gobernador civil, Luis Ríos Zuñón, presionado por los sectores adictos a la legalidad republicana, se decidió a armar las milicias populares para defender a la República. En el cuartel de la Guardia Civil, única fuerza militar importante de la provincia, se había concentrado un número importante de efectivos, pero reinaba la indecisión. Aunque no se aceptaba la orden del gobernador de proporcionar armas al pueblo, los mandos estaban divididos sobre el partido que debían tomar. Solo tres capitanes, entre ellos Santiago Cortés, manifestaron su decidido apoyo al alzamiento militar. Sin embargo el teniente coronel y algunos comandantes no vieron clara la situación y no se decidieron a salir a la calle. De esta manera, los paisanos preparados de antemano, tuvieron que recluirse también, y la rebelión militar fracasó en la capital y en la práctica totalidad de la provincia. Jaén fue la excepción a las restantes provincias andaluzas que sí decidieron sublevarse en respuesta a la llamada realizada por Queipo de Llano desde Sevilla, que declaró inmediatamente el estado de guerra en toda Andalucía. 


    De esta forma, las milicias republicanas tomaron las calles y el sistema de colectividades se extendió muy rápidamente por toda la provincia, aprovechando el abandono de muchos propietarios huidos y al amparo legal de los decretos del Ministerio de Agricultura de 8 y 19 de Agosto de 1936. Entre 1937 y 1939 se incautaron más de 75.000 hectáreas en la provincia, que afectaban principalmente a las localidades de Arquillos, Baeza, Baños de la Encina, Guarromán, La Carolina, Fuensanta de Martos, Fuerte del Rey, Iznatoraf, Jaén, Lopera, Vílches, Santa Elena, Villanueva de la Reina, Villanueva del Arzobispo, Andújar, Bailén, Orcera, Marmolejo, Siles, Úbeda, Navas de San Juan y Cabra de Santo Cristo. Estas explotaciones colectivas eran gestionadas por un consejo o comité de administración elegido por los propios campesinos. Durante estos tres años la agricultura provincial se convirtió en una de las más potentes de la zona republicana, pero a finales de 1938 llegó su declive ante la proximidad del fin de la guerra y de la victoria franquista. 


    En el primer período del conflicto, se produjo en la mayoría de los pueblos de la provincia de Jaén una oleada de asesinatos de derechistas, eclesiásticos, profesionales liberales, propietarios agrícolas, en manos de la milicia popular antifascista, que se explica, según opinan los historiadores Joan Villarroya i Font y Josep María Solé y Sabaté porque «(...) los odios adormecidos, pero cultivados durante generaciones, estallaron con gran violencia. Terratenientes, sus familiares o personas vinculadas al poder caciquil durante muchos años, como ex-alcaldes de derechas, jueces, secretarios, guardia civiles, fueron perseguidos y en muchos casos fusilados sin remisión». En el mes de Enero de 1937 se estabilizaría el frente de batalla de la guerra civil en la provincia de Jaén, que abarcaría una estrecha franja de terreno, delimitada al norte por Sierra Morena y Andújar, y al sur por los rebordes meridionales de las Cordilleras Béticas (la denominada Sierra Sur). Muy próximas a estos frentes estuvieron las poblaciones de Alcalá la Real, Alcaudete, Andújar, Arjona, Arjonilla, Frailes, Higuera de Arjona, Higuera de Calatrava, Lopera, Marmolejo, Martos, Porcuna, Torredelcampo, Torredonjimeno, Villanueva de la Reina y Villadompardo. 


    Es preciso indicar ante todo que la actividad de tales frentes fue más bien secundaria, ya que si bien registraron importantes movimientos de tropas, y a lo largo de su extensión se desplegaron constantes escaramuzas, lo cierto es que ni las autoridades militares republicanas, ni los altos responsables del Ejército rebelde prestaron excesiva atención a una zona como aquella donde se encontraba enclavada la provincia jiennense, pues sus valores estratégicos resultaban ser más bien poco significativos. Al margen de las operaciones de socorro a Granada, iniciadas desde el 12 de Agosto de 1936, y que dieron como resultado visible la ocupación de Alcalá la Real por el ejército nacional el 30 de Septiembre de ese mismo año, participando las tropas granadinas al mando del coronel León en cooperación con otras secciones anexas, y de aquellas otras pertenecientes a la denominada campaña de invierno o campaña de aceituna. Ninguna otra intervención militar de relativa envergadura puede mencionarse como localizable, a lo largo de todo el conflicto civil, en el marco geográfico objeto del presente estudio. Esta última actuación ofensiva aludida, y ejecutada por el ejército del Sur (rebelde o nacional), fue iniciada el 13 de Diciembre de 1936, y concluyó con la ocupación definitiva de Lopera el 29 de Diciembre, y de Porcuna el 1 de Enero de 1937. 


    Alcalá la Real, Lopera y Porcuna fueron las tres localidades de la provincia jiennense que fueron ocupadas por las tropas del general Queipo de Llano en su avance por tierras andaluzas. Durante los tres años que duró la guerra, Alcalá la Real registró un total de 77 víctimas civiles que murieron de forma violenta por la represión republicana, en Andújar fallecieron por este motivo un total de 77 personas., en Marmolejo fueron 17 los asesinados, Martos 154, Villanueva de la Reina 39, Torredonjimeno 53 y en Torredelcampo resultaron fallecidas de forma violenta un total de 20 personas. 


    En Arjona y Arjonilla se registraron un alto índice de muertes ocasionadas por los actos de represión campesina, que se explican por la intensa actividad reivindicativa desplegada por el campesinado de esas dos localidades durante los años del primer bienio republicano. Durante el verano y otoño de 1933 se produjeron en estas dos poblaciones considerables conflictos huelguísticos. Arjona contaba con un núcleo comunista, que muy probablemente difundió a lo largo del período republicano un mensaje propagandístico excesivamente radicalizado. No cabe duda que en las dos comunidades rurales mencionadas, así como en Higuera de Arjona los enfrentamientos entre el campesinado y los integrantes de las clases sociales rurales entonces dominantes habían revestido una destacada dureza. En Arjona, Arjonilla e Higuera de Arjona se registraron durante el período de la guerra civil las muertes de 32, 21 y 20 civiles respectivamente por tener ideas contrarias al gobierno de la República. 


    A lo largo de las jornadas revolucionarias en que el campesinado procedió a la edificación de un nuevo orden social rural, las manifestaciones populares y espontáneas de signo anticlerical se extendieron por toda la provincia. Las iglesias de casi todos los pueblos fueron saqueadas, las imágenes religiosas quemadas y los libros y objetos de culto destruidos en su mayor parte. 


    Una de las batallas más famosas y comentadas de la guerra civil española en la provincia de Jaén, sobre todo por su heroicidad y alto número de muertes registradas, tuvo lugar en el asedio al Santuario de Santa María de la Cabeza de Andújar entre los días 17 de Agosto de 1936 y el 1 de Mayo de 1937. A dicho lugar fueron destinados los Jefes, Oficiales y Tropa de la Comandancia de la Guardia Civil de Jaén, en número de 270 y con ellos 865 mujeres y niños familiares suyos y de otros compañeros que ya se habían pasado a las filas nacionales. 


    A finales de Agosto de 1936 se consumó la rebelión de todas estas familias y combatientes refugiados en el Cerro del Cabezo y Lugar Nuevo, y comenzaron a mostrarse en contra del Frente Popular y del Régimen Republicano. El grupo estaba al mando del capitán Santiago Cortés González. Los bombardeos sobre el lugar comenzaron a producirse de forma virulenta y durante nueve meses el grupo de refugiados resistió los incesantes ataques del ejército republicano que utilizó un intenso fuego de artillería, morteros, tanques, granadas de mano, metralla, etc. Los alimentos y parte del armamento les llegaba a los rebeldes por vía aérea, pero muchas veces la tardanza en llegar provocaba que tuviesen que chupar o mordisquear raíces para entretener el hambre. 


    El 1 de Mayo de 1937, y tras 284 días de resistencia, el impacto de una granada hirió de muerte al capitán Santiago Cortés. La noticia cundió el desánimo y la desolación entre sus compañeros e inmediatamente después se produciría la rendición. La primitiva imagen de la Virgen de la Cabeza desapareció durante estos días de asedio del altar mayor y se piensa (según la opinión mayoritaria) que fue enterrada por algún guardia civil o familiar en algún lugar desconocido de la sierra de Andújar para que no pudiese llegar nunca a manos de los republicanos. Hasta la fecha no ha aparecido y su paradero actual es toda una incógnita. La nueva imagen de la Virgen fue tallada en 1944 por el escultor granadino Navas Parejo en sustitución de la anterior. 


    Este episodio ha sido de los más aireados por la historiografía oficial posterior de la Guerra Civil, en el afán del régimen franquista por ensalzar las virtudes, el honor y la valentía de los hombres de la guardia civil. Un ejemplo lo tenemos en el libro de Luis Prieto del año 1943, del cual he reproducido diversos fragmentos que demuestran claramente como los partidarios del régimen intentan amoldar los hechos históricos a sus intereses propagandísticos : «(...) se presentó poco después un chiquillo con un fusil que empuñaba decidido y dirigiéndose al Capitán Cortés, le dijo: ‘Mi capitán, le acaban de comunicar a mi madre que mi padre ha muerto en la trinchera y yo quiero matar a muchos rojos para vengarle». Y aunque el capitán, profundamente emocionado le ordenaba que se retirara, no lo consintió y junto a los pocos que quedaban disparaba rabioso contra los marxistas que ya estaban muy cerca. Un cañonazo enterró a aquellos hombres y cuando el humo se disipó, pudieron ver al pequeño “Valencianito”, que se revolcaba en el suelo cubierto de heridas. El mismo capitán Cortés lo llevó junto a su madre y aquella santa mujer, que acababa de perder a su marido, lloró al ver a su hijo en aquel estado, pero ahogando sus lagrimas, exclamó dirigiéndose al Capitán «Pobre hijo mío. Pero, mi capitán ¿Ha sido valiente?». y aquel hombre tan entero, de tan excepcional temple, con trémulos de emoción en su voz, contestó: «¡Si... muy valiente! y dos lágrimas surcaron su rostro cubierto de tierra y humo». 


    «(...) al final solamente treinta y tres defensores quedaron ilesos del plomo enemigo, pero, como el resto de sus compañeros, con el organismo minado por la falta de alimentación y la sobra de calamidades. Más de un centenar dejó su vida entre aquellos riscos y el resto muestra en la manga izquierda de sus uniformes, los galoncillos que acreditan las heridas que recibieron en los combates librados. Muchas de las mujeres y niños que templaron su alma en aquel infierno de metralla, vieron morir al marido o al padre empuñando el fusil y también gran número de aquellas dejó su vida a los pies de la Virgencita Morena. Todos los supervivientes han sido galardonados con la más preciada condecoración: La Cruz Laureada de San Fernando, Colectiva.» (Anecdotario del Asedio al Santuario de Santa María de la Cabeza, de Luis Prieto Hernández. Jaén. 1943). 


    Como he hecho referencia anteriormente, la ciudad de Alcalá la Real fue tomada el 30 de Septiembre de 1936 por fuerzas granadinas rebeldes al mando del Coronel León, en cooperación con otras salidas de Almedinilla, quedando así abierta la comunicación directa con Córdoba, a través de Alcalá, Priego y Cabra. 


    El Diario Ideal de fecha 1 de Octubre de 1936 describe la toma de Alcalá la Real por parte del bando nacional, analizada desde su particular punto de vista al estar la rotativa del periódico bajo control franquista o rebelde, y que básicamente dice lo siguiente: «La Comandancia Militar de Granada ha facilitado la siguiente nota: En la tarde del 30 de Septiembre ha sido ocupada la importante ciudad de Alcalá la Real (Jaén) por fuerzas de Granada, que tuvieron que vencer resistencia del enemigo. La inclemencia del tiempo y el mal estado de las vías hicieron que nuestras columnas diesen una alta prueba de su elevado espíritu y resistencia física». 


    Al día siguiente el periódico proporciona más detalles de la conquista y publica la siguiente información que describe el movimiento que tuvieron que hacer los nacionales para entrar a la ciudad: «Seguimos hacia Alcalá la Real. Venimos funcionando junto a la carretera, la estación de radiotelegrafía, que mantiene comunicación con Granada. Nos detenemos más adelante junto a una batería emplazada hacia el pueblo. Por unas lomas fronteras han desplegado los regulares, protegiendo el flanco de la columna y de las fuerzas que van a lanzarse hacia Alcalá. Los moritos han izado una gran bandera española y permanecen en su puesto con la tranquilidad serena de los buenos guerreros. Estamos frente al pueblo, pero su caserío no se divisa porque entre nosotros y él se interpone un elevado cerro, en la cumbre del cual hay un viejo castillo y un gran templo. Las laderas de este cerro son de olivares, en su casi totalidad, cruzados por un escarpado caminillo. Es poco después de medio día y cerro arriba despliegan fuerzas del “Pérez del Pulgar”. Casi culminada la Cuesta junto a la base enorme del Castillo se les opone alguna resistencia. Se entabla un breve pero intenso tiroteo, reforzado por unas cuantas ráfagas de ametralladoras. Se emplaza una batería para proteger el avance. Las tropas que atacan se lanzan con bombas de mano y a la bayoneta sobre unos edificios que tienen a su derecha, y los ocupan. 


    Los requetés por otro lugar avanzan también rápidos hacia Alcalá y otras dos compañías del “Pérez del Pulgar” despliegan y avanzan también. La artillería dispara sobre las inmediaciones del pueblo, en especial por la carretera de Alcalá a Pinos Puente. Una sección entra por la carretera a paso ligero. Y, pronto, todas las fuerzas de vanguardia han ocupado el objetivo de hoy. Las calles del pueblo están por completo solitarias. Ya no se oye un sólo tiro y los soldados vitorean España y llaman a las puertas de las casas, de las que al cabo de un rato, empiezan a surgir los vecinos de Alcalá. Los primeros soldados se dirigieron al Ayuntamiento, del que tomaron posesión y en el que montaron una guardia. Otra en un edificio contiguo, que era cuartel de milicias rojas. Fueron requisados coches y camiones que llevaban las iniciales de las organizaciones anarquistas y algunos el nombre de “Viva Pepe Pancho Villa”. Seguidamente los jefes militares de la columna se instalaron en el edificio municipal. Los camiones de la artillería y el resto de las fuerzas entraron en el pueblo. Con los instrumentos de una banda cogida a los rojos desfilan marcialmente algunos soldados del “Pérez Pulgar”, que de vez en cuando se detienen y dan su grito de guerra. Delante del desfile se coloca un jinete con una gorra de los marineros rojos que tenían el encargo de defender el pueblo. Desfila también la gran bandera roja que los marxistas abandonaron en la localidad y algunos trofeos. El botín cogido en Alcalá fue abundante como camiones, vituallas, municiones, ametralladoras, miles de monos de excelente fabricación catalanes, centenares de jamones, de sacos de azúcar, patatas. Una cantidad considerable de tabacos finos, mantas, colchones. En general, las excelencias de cinco grandes almacenes donde la milicia republicana había depositado el resultado de sus requisas. Uno de los dos aviones abatidos por nuestra columna quedó en buenas condiciones, principalmente el motor. Alcalá la Real era uno de los centros de mayor importancia militar, de los rojos, en Andalucía.»  


    El Comandante Menéndez, jefe del Estado Mayor del Sector de Montoro, decía por teléfono a Madrid el 1 de Octubre de 1936: «Ayer día 30 el enemigo atacó Alcalá la Real, y sin el menor esfuerzo, ni tener que vencer ninguna resistencia ocupó el pueblo; todo el mundo huyó, presentándose unos en Alcaudete y dispersándose otros por el monte. Ayer mismo el Jefe de la Columna y el Jefe de Estado Mayor se trasladaron a Alcaudete para tratar de reorganizar las fuerzas huidas, de las que se da el mando al teniente coronel Peire (el anterior jefe era el comandante Losada, de Caballería, que ha sido enviado a Jaén). Expresa que la situación moral de las milicias es terrible. En ellas hay dos grupos, uno llamado de Pancho Villa (sindicalista) que no obedecen a nada ni nadie y que lo mejor que dicen es que hay que matar a los oficiales. Hay otro grupo de gentes que obedecen pero en cambio, huyen con la mayor facilidad. Digo que menos mal que había unos cuantos carabineros viejos, hombres de 50 años, con lo que su pudo evitar una verdadera catástrofe. La situación material de esa columna es también muy mala, pues no dispone ni de un cañón ni una ametralladora y tampoco hay posibilidad de sacarlos». Archivo Histórico Militar de Madrid. Documentación Roja. 


    Como el resto de la provincia de Jaén había quedado en la zona republicana, durante los meses de Noviembre de 1938 a Febrero de 1939 hicieron su aparición las comunicaciones telegráficas dirigidas a la Junta Provincial de Defensa Especial contra Aeronaves (D.E.C.A) de Jaén, remitidas por aquellas localidades, que durante este tiempo, sufrieron algún tipo de agresión aérea ejecutada por fuerzas rebeldes. La población de Alcaudete fue la primera en comunicar el bombardeo de que fue objeto el 4 de Noviembre de 1938, donde, al parecer, se registraron dos muertos y dos heridos. Volvía a ser esta misma localidad el blanco de las descargas de la aviación franquista en los meses de Diciembre de 1938 y Enero de 1939. Martos también comunicó haber sido objeto de bombardeos, durante los días 28, 29 y 31 de Diciembre de 1938. El correspondiente al día 29 de Diciembre causó la muerte de cuatro mujeres, dos niños y un hombre, resultando asimismo heridos seis mujeres y cinco hombres. Andújar y Marmolejo comunicaron también haber sido objeto de bombardeos nacionales el 28 de Noviembre de 1938 y el 4 de Febrero de 1939. Fuente: Archivo Histórico Municipal de Jaén. Archivo de la Guerra de la Liberación. Documentación Roja. 


    


  

  

    LOPERA . Los comienzos de la guerra.


    Represión republicana. 


    Con el estallido de la guerra civil española el 18 de Julio de 1936, la localidad de Lopera se vio totalmente inmersa en los movimientos y corrientes ideológicas que se vivían en todo el pais, por tanto, en estos primeros meses de guerra fracasó la rebelión militar a igual que en el resto de la provincia y se registraron en la zona fusilamientos y ejecuciones sumarísimas, que afectaron especialmente a personas que defendían ideas contrarias a la República, aunque posteriormente(con la ocupación nacional) también se dieron casos de represiones franquistas. En los primeros meses del levantamiento militar se produjo en Lopera la presencia del campesinado(a quienes se unieron otros miembros de los sectores sociales populares) en las calles, y la pronta retirada de las fuerzas armadas, que constituidas por los miembros del puesto local de la Guardia Civil decidieron no sublevarse y marcharse a Andújar. En el informe redactado en el año 1940 por el capitán del 18 Tercio rural de la Guardia Civil, 218 Comandancia, 1ª Compañía, a petición de la Fiscalía de Jaén, decía textualmente lo siguiente: «En Lopera no hubo acto alguno en favor del Glorioso Movimiento Nacional por parte del personal de orden el día 18 de Julio de 1936 y siguientes». Archivo Histórico Nacional de Madrid. Causa General de la Provincia de Jaén. Caja 1009. Pieza Principal. Pueblos. 


    Todo esto provocó que las milicias populares se adueñasen de la situación, reprimiendo más o menos severamente cuantas manifestaciones de rechazo al nuevo orden surgieran. Durante la segunda quincena de mes de Julio de 1936, la milicia popular procedió a la detención de más de 50 personas de la localidad entre derechistas, propietarios agrícolas, profesionales liberales y al cura-párroco Manuel Casado Vallejo, que fueron encarcelados en la prisión local situada en los sótanos del Ayuntamiento. El día 2 de Agosto del citado año partieron de la prisión de Lopera 35 personas en distintas camionetas con dirección a la cárcel provincial de Jaén. A los pocos días de estar allí, en concreto en la madrugada del 11 de Agosto, todos ellos fueron evacuados junto a otros 300 presos, a fin de ser trasladados en camiones a la Estación de Espeluy, desde donde fueron finalmente transportados en un tren especial hasta Madrid, con destino a la Casa de Trabajo de Alcalá de Henares. En la expedición iban 30 personas procedentes de Porcuna. En la cabecera de este primer tren de la muerte se colocó una pancarta que decía “Prisioneros del Frente de Córdoba”. A lo largo de casi todo el trayecto, los expedicionarios fueron insultados y amenazados por los grupos de personas que se agolpaban en las estaciones del tren. Una vez llegados a Madrid, algunos reclusos fueron objeto de crueles vejaciones, hasta que en la estación conocida como “Mediodía” o Atocha, un grupo de milicianos llevó a cabo la ejecución de importantes personalidades políticas jiennenses, fusilando a once derechistas. Dos loperanos que iban en el grupo elegido para la ejecución fueron descartados a última hora, por lo que pudieron subirse otra vez al tren y salvaron sus vidas de forma milagrosa. No corrió la misma suerte el porcunense Luis Funes Morales, que murió ejecutado. El resto de la expedición emprendió de nuevo la marcha y llegaron finalmente a Alcalá de Henares (Prisión de Galera), donde fueron nuevamente recluidos, debiendo recibir atención médica a su llegada setenta y dos presos que habían resultado heridos durante el trayecto. Los 33 loperanos que iban en este primer tren de la muerte lograron salvar sus vidas y ser liberados unos meses después. No corrió la misma suerte el segundo tren de la muerte que partió el día 12 de Agosto de Jaén con 300 reclusos, entre los que iba el obispo de la diócesis, Manuel Basulto Jiménez, que murió asesinado en manos de los milicianos a su llegada a Vallecas junto a casi todos los demás componentes de esta segunda expedición. 


    El día 26 de Octubre de 1942, este grupo de loperanos que formaron parte del primer tren de la muerte tuvieron que declarar ante el Juez de Paz de Lopera, Pedro Revuelta Alcalá, a instancias de la Fiscalía de la Audiencia Provincial de Jaén, que investigaba los hechos ocurridos durante estas trágicas jornadas. Todos ellos coincidieron en sus afirmaciones de que no llegaron a reconocer a ninguno de los milicianos ejecutores (tan sólo a “La Pasionaria”), y que lograron salvar sus vidas de milagro. El curapárroco Manuel Casado Vallejo testificó aquel día diciendo básicamente lo siguiente: «(...) recuerdo los sufrimientos que pasé en el viaje desde el pueblo a Jaén, primero, en que, por un milagro de Dios no perdimos la vida y después desde Jaén a Madrid y desde Madrid a Alcalá de Henares. Antes nos llevaron desde Jaén a Espeluy en camionetas. Durante el trayecto salían chuzmas rojas armadas que nos insultaban y amenazaban con matarnos pero en la Estación de Madrid fue ya una cosa horrible lo que allí pasó pues venían capitaneados por “La Pasionaria” y al poco rato subieron al tren varios milicianos que buscaban por los vagones y sacaron a 17 volviendo después seis, y según dijeron asesinaron al resto. Al llegar a la prisión noté que no nos esperaban lo que demuestra que los que dieron la orden de nuestro traslado tenían convinado de antemano nuestra muerte en el camino». Fuente: Archivo Histórico Nacional de Madrid. Causa General de la Provincia de Jaén. Caja 1009. Pieza 3. 


    La relación nominal de presos políticos de Lopera y Porcuna que, procedentes de la cárcel provincial de Jaén, formaban el primer tren de los llamados “de la muerte”, el 11 de Agosto de 1936, y que lograron finalmente salvar sus vidas, es la siguiente. De Lopera: Raimundo Sanz Barberán, Martín Montilla Cobo, Rafael Gracia del Pino, Jacobo Navarro Rodríguez, Antonio Rodríguez de la Torre, Ricardo Rodríguez de la Torre, José Sánchez García, Manuel J. López Ruiz, Pedro Reca Valenzuela, Felipe Lara Rubio, Eulogio Cobo Corpas, Pedro Revuelta Alcalá, José Mª Orti Meléndez Valdés, Juan Antonio Rueda Carrillo, Benito Santiago Garrido, Jose Mª Román Ruiz, Francisco Candelario González, Francisco Medina Bellido, Benito Rodríguez Hernández, Luis Barberán Barberán, Manuel Casado Vallejo, Antonio Palomo Morales, Manuel Ruiz Haro, Juan Mérida Solano, Pedro Alcalá Gutiérrez, José Alcalá García, Francisco Bellido Verdejo, José María Ferruz Mata, Rosendo García del Pino, Francisco Velasco Valenzuela, Alfonso Expósito López, Eduardo Rodríguez Revuelta y Desposorio Toro Sánchez. De Porcuna: Salvador Gallo Aguilera, Antonio Gómez García, Augusto García Cámara, Cayetano Puentes Torres, Sebastián Pérez Bellido, Juan Reca Marchena, Maximiano Ruiz de Adana, Javier Morente Garrido, Gabino Fernández Rosales, José Güeto Martínez, Joaquín Güeto Martínez, Antonio Morente de la Torre, Francisco Peláez Ruano, Matías Ruano Ortega, Juan Avellaneda Bares, Alejandro Molina Carreño, Florián López Pérez, Máximo Santiago Gascón, Valeriano Párraga Quero, Juan Pulido Orozco, Ramón Torres Casado, Francisco López Cordón, Fernando Lupiáñes Ocaña, Francisco Santiago Millán, Benito Garrido Palacios, José Moreno Vallejos, Ricardo Recuerda Millán y José Pérez Ruiz de Adana. 


    El día 20 de Agosto de 1936 fueron sacados de la prisión de Lopera cuatro propietarios agrícolas de la localidad para ser fusilados en el lugar conocido como Puente de Mendoza o curva “del Ahorcado”. En el lugar exacto de su muerte se levantó en los años cuarenta un monumento en memoria de estas víctimas de la represión republicana que se conserva parcialmente en la actualidad. En la madrugada del 25 de Diciembre de 1936, estando muy próximas a la localidad las tropas del general Queipo de Llano, fueron fusiladas por los republicanos otras cuatro personas, entre ellas el secretario municipal y su hijo de 16 años. 


    Durante estos primeros meses de guerra, gran parte de las fincas rústicas y las fábricas de aceite fueron incautadas por la denominada “Colectividad de Lopera”, que pertenecía a la UGT, y puestas bajo el control de un comité popular representado por la Sociedad de Agricultores “La Razón del Olivo”. Éste órgano directivo envió al Batallón de Jaén en el mes de Agosto de 1936 una expedición compuesta por 180 arrobas de melones, 50 ristras de ajos, además de otros muchos productos derivados del campo. El sistema de colectividades duraría en Lopera tan sólo unos meses: hasta el mes de Diciembre de 1936. 


    En los inicios de la guerra, la Iglesia Parroquial de la Purísima Concepción y las distintas ermitas fueron ocupadas por los rojos, quemadas o destrozadas sus imágenes religiosas y utilizados los lugares de culto como cuarteles generales y zonas de abastecimiento general. La campana mayor de la Iglesia fue lanzada al vacío desde lo más alto del campanario por la milicia popular y sufrió ciertos desperfectos que se pueden apreciar en la actualidad. Tan sólo se salvó de la quema en lo que a las tallas religiosas se refiere, la imagen de Nuestra Señora de la Cabeza que data de finales del siglo XIX y que fue custodiada durante la guerra por la familia Pastor Lara y por María Dolores Valcárcel, la imagen de San Antonio, así como la cabeza de Nuestro Padre Jesús Nazareno y la talla de la Virgen del Amor Hermoso, que fueron rescatadas de las llamas por una mano piadosa. 


    Las imágenes religiosas de la Verónica, Jesús en la columna, San Juan, Magdalena y Cristo Crucificado tuvieron que ser talladas de nuevo en el año 1941 por el escultor Amadeo Ruíz Olmos, en sustitución de todas las anteriores que fueron quemadas o decapitadas, y se estrenaron durante la Semana Santa de 1942. Tras la guerra, el párroco de Lopera volvió a ser Manuel Casado Vallejo. 


    Durante el desarrollo de la guerra civil, perdieron la vida en Lopera de forma violenta 11 personas en manos de la milicia republicana, de las cuáles cinco eran propietarios agrícolas, tres profesionales liberales, un obrero o artesano, un mediano propietario agrícola y un joven adolescente. Por contra, en el término municipal de Lopera sí fueron ejecutados un párroco y un presbítero de Villa del Río (Córdoba), cuyos restos descansan en el cementerio municipal de San Ildefonso. Los terratenientes y afines eran sacados a la fuerza de sus casas, encarcelados y en el peor de los casos fusilados de forma sistemática por la milicia republicana en los descampados o junto a las paredes del cementerio. Fuente: Archivo Histórico Nacional de Madrid. Causa General de la Provincia de Jaén. Cajas 10051.009. Pieza primera principal. Pueblos. 


    Durante este período de la guerra civil, y coincidiendo con las primeras acciones de ocupación nacional (Navidad de 1936), se produce en Lopera un abandono masivo de la población, que se instala en localidades y cortijadas cercanas. A pesar de todo, se quedaron en Lopera otras muchas familias y en torno a unos 50 niños que recibían sus clases en la esquina del Altozano (casino “La Zorrera”), en el antiguo local del Auxilio Social y en la antigua patronal (Vidal). Sus profesores eran Juan Serrano Castillo, Carmen Casado García y Manuela Ortega Carazo. El colegio fue utilizado por el ejército nacional para usos militares y era conocido como “La Veterinaria”. 


    En los primeros días del levantamiento militar existió una mayor conciencia de lo que estaba en juego por parte de los terratenientes y sus hijos, ya que rápidamente se dedicaron a organizarse paramilitarmente en agrupaciones que tenían como objetivo liberar a los pueblos donde radicaban sus propiedades; mientras que las masas obreras iban a dejar de lado el planteamiento militar, preocupándose más del aspecto laboral y del reparto de tierras. Esta forma de proceder de la mayoría de los campesinos favorecerá la penetración militar que proseguirá imparable por distintas zonas de Andalucía. A la semana de haberse iniciado la guerra, España quedaba dividida en dos zonas denominadas republicana y nacional. A la primera le llamaban los de la segunda zona roja, y a la nacional le llamaron los republicanos zona fascista. Lopera, como el resto de la provincia de Jaén, había quedado inicialmente incluida dentro de la zona republicana. 


    Cuando el general Miaja, a finales de julio de 1936, decide poner rumbo al Sur para tomar Córdoba, una de sus ideas es la de cerrar el paso natural de Despañaperros a los nacionales, con el objetivo de impedir el acceso a la Meseta por esta vía a las fuerzas africanas. Tal misión fue encomendada a los mineros de la Carolina, los cuáles consiguieron que nadie a lo largo de la guerra civil lograra pasarlos. De esta forma se estableció el 28 de Julio el cuartel general de Miaja en Andújar y el 29 en Montoro, pero su tardanza en actuar sobre Córdoba provoca que la ciudad califal sea tomada por el ejército nacional de Varela que la convierte en un fortín inalcanzable para las fuerzas republicanas. 


    La gran campaña de diciembre o “campaña de la aceituna” (se conquistaron grandes olivares de Córdoba y algunos de Jaén) dio comienzo el día 13 de Diciembre, cuando se firmó en Sevilla la orden general de operaciones correspondiente, por el capitán EM Manuel Gutiérrez Flores. 


    Se dispusieron dos columnas, al mando de los tenientes coroneles Luis Redondo y Alfonso Gómez Cobián, con unos 2.000 hombres en total. La columna Redondo con todo el Requeté de Andalucía (1.000 hombres), el 2º batallón de Cádiz (Baturone), dos compañías de Regulares de Larache, Policía Montada, tres baterías, Zapadores y servicios. Y la columna Gómez Cobián se componía de 1ª tabor de Regulares de Melilla, 5º Batallón de Granada, dos Banderas de FE, cuatro escuadrones (Regulares, Córdoba y Jérez), tres baterías, Zapadores y servicios. Entre las dos columnas iban únicamente 70 vehículos, por que las fuerzas tenían que moverse a pie, causa de la lentitud imprevista de la operación y de la pérdida del factor sorpresa. 


    Las fuerzas gubernamentales o republicanas no eran muy numerosas, el Batallón “Villafranca”, los Regimientos “Garcés y Jaén, la Columna de Andalucía y Extremadura (de la FAICNT de Castro y Bujalance) y otras fuerzas regulares. Como jefe del sector, con sede en Montoro, llegó el mismo día 15 de Diciembre el general Martínez Monje (nombrado en la Gaceta el día 18), con el objeto de lograr la unidad del mando en Andalucía y constituir el Ejército del Sur. 


    Unos días antes, el general Queipo de Llano había dado la orden para llevar a cabo la operación nacional de la conquista de Montoro, Villa del Río, Lopera y Porcuna. La penetración rebelde o franquista al mando de Queipo de Llano por tierras cordobesas sería imparable, y de esta forma fueron conquistadas las ciudades de Espejo el 25 de Septiembre, el 13 de Octubre cae Peñarroya, el 21 de Diciembre lo hacen Bujalance y Cañete, el 15 de Diciembre Albendín y el 24 de Diciembre las fuerzas nacionales ocupan Villafranca de Córdoba, Pedro Abad, El Carpio, Valenzuela, Montoro y Villa del Río. 


    El último alcalde de Villa del Río fue el comunista Antonio Sánchez Agudo, en concreto desde finales de octubre hasta el 24 de Diciembre, en que se evacuó el pueblo y se marcharon a Linares. Desde el 28 de Mayo hasta su incorporación al frente en octubre, había sido alcalde de Villa del Río, Pedro Delgado Cánovas (“Perico Lopera”). En esta localidad y posteriormente también en Lopera los guerrilleros republicanos o “Niños de la Noche” sabotearon intensamente las comunicaciones, volando puentes y alcantarillas o dinamitando el ferrocarril Córdoba- Villa del Río y Córdoba-Peñarrolla. 


    Del lado republicano, a las fuerzas iniciales del general Martínez Monje, se les une el día 24 de Diciembre los batallones y compañías de la XIV Brigada Internacional procedentes de Albacete, y a partir del 26 de Diciembre de 1936 la III Brigada Mixta, que al mando del comandante Galán, viene con la moral muy alta por su eficaz participación en los combates del frente de Madrid. Del lado nacionalista se crean dos columnas al mando de los coronoles Redondo y Gómez Cobián, que cuentan con unos objetivos de siete batallones, seis escuadrones y siete baterías, compuestas a su vez por regulares, requetés, falangistas, y tropas de marroquíes, además del apoyo decisivo de la aviación. 


    Los republicanos muestran su enorme satisfacción por haber hecho fracasar el primer intento de conquistar Madrid por parte de las tropas nacionalistas, y el recién creado Ejército del Sur trata de abrir hueco en el frente andaluz, o al menos frenar el avance de las tropas nacionales que habían conquistado en pocos días y de forma muy rápida el este de Córdoba. Las tropas republicanas habían establecido su cuartel general en Andújar. 


    Desde Andújar, a donde irían llegando los brigadistas, el general Walter siguiendo instrucciones del mando del sector va distribuyendo a los diferentes batallones de la XIV Brigada Internacional en orden de combate y siempre en dirección a Córdoba. El 13 lo sitúa en el centro, el 10 a la derecha, y el 12, en el que se encuentra la compañía británica, a la izquierda. La XIV Brigada será la punta de ataque y estará acompañada por dos unidades españolas, una la mixta mandada por el coronel Galán, y la otra por el diputado comunista Martínez Cartón. El objetivo es embolsar las fuerzas nacionales que proceden de Córdoba y recuperar Montoro, Bujalance, Villa del Río, Lopera y otros pueblos que ya habían sido conquistados por las tropas nacionalistas. 


    La toma de Lopera por parte del bando nacional se produjo durante la nochebuena del día 24 y la madrugada del 25 de Diciembre de 1936, de tal forma que al despuntar el alba un escuadrón de Ceuta había tomado ya el Cerro de San Cristóbal tras un rápido enfrentamiento con el enemigo, que ocasionó algunas muertes, la voladura del puente sobre el Arroyo Salado y daños materiales de diversa consideración en viviendas, infraestructuras y diversos edificios de Lopera. Muchos habitantes del pueblo fueron evacuados provisionalmente a las vecinas localidades de Porcuna, Arjonilla y a cortijos o núcleos urbanos de la sierra jiennense más alejados del frente. Los republicanos en su huida procedieron a la eliminación de algunas personas de derechas. Los franquistas igualmente efectuaron la denominada “limpieza” (es decir, detenciones y fusilamientos) de la zona ocupada. Los cánticos por las calles del “Cara al sol” anunciaban la ocupación. 


    El ejercito nacional no encontró apenas oposición para ocupar todo el casco poblacional de Lopera. Según la opinión de algunos historiadores, la rápida conquista de Lopera vino motivada por un hecho fortuito como fue que entre el ejército nacional de Redondo se encontrase un capitán Alfonso Orti Meléndez Valdés (posteriormente gobernador civil de Córdoba y Sevilla), el cual tenía a su padre anciano de 94 años de edad en Lopera, y temiendo por su vida, pidiese al teniente coronel que anticipara la conquista del pueblo. 


    El último alcalde republicano de Lopera fue Diego Pérez Alcalá (conserje del casino), que estuvo gobernando el municipio de forma democrática en representación del Frente Popular desde Febrero a Diciembre de 1936. Durante el desarrollo de la guerra civil, el alcalde de Lopera fue Manuel Medina Bellido (maestro nacional) que estuvo en su cargo hasta el mes de Abril de 1939 en que finalizó la guerra. Su sillón municipal fue ocupado desde entonces por Francisco Medina Bellido (jefe del movimiento falangista) que permanecería en el puesto hasta el mes de Junio de 1942. 


    Tan sólo unos días después de la ocupación nacional, los republicanos lanzaron una fuerte ofensiva con la intención de recuperar este pueblo jiennense, en lo que se conoce mundialmente como la Batalla de Lopera. Este sangriento enfrentamiento entre ambos bandos tuvo lugar entre los días 27, 28 y 29 de Diciembre de 1936 en los alrededores de la localidad y dejó un balance muy negativo para el bando republicano al morir 300 de sus soldados, además de 600 heridos, por lo que Lopera y unos días más tarde Porcuna pasaron a manos de los nacionales. El paraje del Pilar Nuevo fue escenario de una dura batalla durante estos días ya que cambió varias veces de mano y al acabar el enfrentamiento aparecieron muchos cadáveres repartidos en las cercanías de dicho lugar. Los Cerros de San Cristóbal, Calvario, Esperillas, Saetal, el sector de Villa del Río, Valcargado y la antigua carretera nacional AndújarMontoro fueron también los principales lugares donde se desarrolló esta sangrienta batalla.


    Durante esta célebre batalla los brigadistas se vieron sorprendidos primero por el fuego de los aviones Fokker que les causaron numerosas bajas en su maniobra de aproximación en camiones, y posteriormente, cuando tienen que avanzar a pie llevando un armamento muy pesado, que terminan abandonándolo en gran parte, y por un terreno difícil en el que abundan las colinas y olivares con mucha pendiente. En un momento en concreto, y cuando la mayoría de la compañía británica estaba en una hondanada, son ametrallados de nuevo por el fuego combinado de dos aviones, que los dispersan por los olivares, pero incomprensiblemente su capitán Nathan les da una nueva orden de avanzar, algo que hacen con éxito, ya que logran en un principio subir a unas de las colinas sin árboles, que hay junto a Lopera, que es conocida por los loperanos como Cerro del Calvario, pero una vez allí son ametrallados de nuevo por los nacionales, que se encontraban situados en otras cimas cercanas, causando numerosas bajas entre el ejército republicano. 


    Luigi Longo ha relatado el ataque de los internaciones a Lopera de la siguiente forma: «De las cuatro de la madrugada a las once de la mañana luchan por este pueblo. Llega la aviación enemiga en misión exploradora, deja caer su carga de bombas y dispara sus ametralladoras sobre las columnas que avanzan. La compañía inglesa marcha a la cabeza de la brigada. Los jóvenes trabajadores y estudiantes de Londres y Lancashire llegan hasta las primeras casas del pueblo, pero son obligados a retroceder: cae sobre ellos una tempestad de hierro y fuego. Deben consolidarse en una línea más retrasada; excavan refugios improvisados entre los olivos, en la tierra floja; se ocultan entre las gruesas raíces a flor de tierra y detrás de los troncos; resisten durante horas, sin ceder, ni titubear». 


    La lucha continuaría en el día siguiente, el 28 de Diciembre, donde los británicos toman el Cerro del Calvario y consiguen rechazar varios asaltos de bayoneta de las tropas marroquíes, pero continúan sufriendo numerosas bajas. El general Walter envía en su ayuda el 13 batallón para que combatiera duramente en la cima, ahora en poder de los requetés, los cuáles son ayudados desde el aire por los cazas Fokker. Los nacionales también ven reducidos sus efectivos, y ante la difícil situación Queipo de Llano envía desde Villa del Río dos Batallones, dos Escuadrones y una Batería, al mando del teniente coronel Eduardo Álvarez Rementería, que debía trabar combate con el flanco derecho de los internacionales situados en en la zona norte de Lopera y al Este de la carretera de Villa del RíoLopera. La fuerza y valentía de los internacionales hizo que Redondo, cuando ya estaba a cuatro Kilómetros de Porcuna, con el factor sorpresa a su favor, hubo de paralizar la operación y volver en auxilio de Lopera. En los días siguientes disminuyeron la intensidad de estos combates. 


    El ejército nacional sufrió también numerosas bajas durante esta batalla, entre ellas las del torero Algabeño, falangista que estaba al mando de una columna. El general Redondo habló aquella noche por Radio Sevilla de la siguiente forma: «Esta noche no estoy para hablar, porque tengo un gran disgusto. Mi gran amigo, José García ‘El Algabeño’, que prestaba servicio en mi cuartel general, se empeñó en llevar personalmente una orden que yo dí al extremo en que se hallaba operando la Caballería, y ha sido herido por una bala. Tanto al caer, como al ingresar en el Hospital, sus palabras fueron: ¡Viva España!”. El Algabeño fue ingresado en el Hospital de la Cruz de Roja de Córdoba, donde falleció pocas horas después. Aquella noche Queipo de Llano le dedicó un retórico discurso y anunció su viaje a Córdoba para imponerle la Medalla Militar, así como su nombramiento de teniente honorario de Caballería por el propio Franco. 


    Por lo tanto, las bajas nacionales fueron también cuantiosas. Los soldados heridos pertenecientes al bando nacional eran atendidos en hospitales improvisados, montados en los propios grupos escolares y en algunas ermitas y viviendas de Lopera. Como médicos del requeté participaron Enrique Grande, Antonio Saint y Ramón Orti, que se ofreció para ayudar. Los heridos más graves eran trasladados en ambulancias a Villa del Río, donde se había formado un tren hospital para trasladarlos a Córdoba. Manuel López Pérez murió por metralla cuando conducía una ambulancia. El Requeté de Jérez estaba al mando de los capitanes Iribarren y Abrantes y el comandante nacional Pérez Guzmán murió entre los escombros del grupo escolar por el impacto de una granada. Los republicanos instalaron una batería del 7,5 en la zona de Andújar y otra del 10,5 en Porcuna, que causaron muchas bajas entre los requetés. 


    El francés André Heussler, comisario político de la XIV Brigada Internacional, falleció también en Lopera durante el desarrollo de esta destacada batalla. El día 30 de Diciembre, Martínez Monje declaraba que la XIV Brigada Internacional había sufrido el 30 por ciento de bajas. Los internacionales abandonaron en el campo por razones militares a muchos muertos y abundante material como baterías del 7,5, fusiles, ametralladoras. 


    En el lado republicano si bien no se consiguió avanzar y recuperar pueblos de la provincia de Córdoba, al menos consiguieron detener el avance franquista, el retraso en la operación sobre Porcuna (prevista para el 29, no se realizó hasta el día 1 de Enero), evitando que se apoderaran de Andújar, protegiendo así el paso de Despeñaperros y Castilla, y el resto de la provincia de Jaén. No habrá otros combates importantes en los alrededores de Lopera hasta el 21 de Enero y días sucesivos de 1937, que inician los republicanos como respuesta al inicio de las operaciones de la toma de Málaga por parte de los nacionales. 


    El jefe del 12 batallón de la XIV Brigada Internacional, que fue el peor parado y al que pertenecía la compañía británica, capitán Delessalle, fue arrestado el día 30 de Diciembre por sus propios compañeros, y unos días después fue juzgado en Arjonilla por un Tribunal Militar, que le acusó de alta traición y murió fusilado en un intento por parte de los republicanos de justificar las enormes pérdidas humanas registradas en esta batalla. 


    Durante el desarrollo de esta conocida batalla de Lopera, y en concreto en la jornada del 27 de Diciembre, falleció el poeta y escritor ingles Ralph Fox cuando intentaba conquistar vía tierra el conocido como Cerro del Calvario o colina de los ingleses y cuando contaba con tan sólo 36 años de edad. A la jornada siguiente, su compañero y poeta inglés John Cornford moriría también en similares circunstancias, un día después de haber cumplido los 21 años de edad. Sus cadáveres, como los de tantos otros que cayeron bajo los olivos de Jaén, no fueron encontrados jamás y sirvieron para cultivar la leyenda de los caídos por la libertad, en una guerra que realmente no era la suya. Lo más probable es que sus cuerpos fuesen enterrados en alguna fosa común o por el contrario incinerados junto a otros muchos compañeros desaparecidos en combate. 


    La muerte de Fox fue enviada desde Madrid el 11 de Enero de 1937 por la Internacional Press Correspondence y en la misma se expone el destacado papel y la enorme valía mostrada por Fox en el frente de Lopera y la circunstancia de que durante la noche un soldado de su compañía se arrastró sigilosamente y con gran cautela hasta su cuerpo para recuperar sus pertenencias personales, y halló en sus bolsillos su cuaderno personal de notas y una carta dirigida a él. En el informe se expone que fue materialmente imposible recuperar su cuerpo por razones estrictamente militares. 


    A finales del mes de febrero de 1937 se produjo otro intento republicano de reconquistar Lopera con la participación de las brigadas internacionales 92 y 16 y la llegada de un total aproximado de 4.000 hombres. Tras más de ocho horas de lucha en el interior del casco urbano, fracasa la incursión probablemente por el extravío de los invasores y por el aviso que se le envía a Redondo, que estaba en Bujalance, el cual acudirá de inmediato con un ejército nacional que entrará en el pueblo por las carreteras de Porcuna, Bujalance, y Villa del Río, y que obligarán al enemigo a emprender rápidamente la huida. 


    Después de unos meses de tranquilidad, en el mes de Agosto de 1937 Lopera sufrió otro ataque. Amparados en la noche, los republicanos consiguieron infiltrarse en las líneas nacionales y llegaron a apoderarse de medio pueblo. Su conquista sólo duró unas horas. Con las primeras luces del día, los internacionales salieron de la localidad, y de esta forma Lopera y Porcuna, hasta la terminación de la guerra, vivieron la dura vida de estar en las posiciones de primera línea. Este frente quedó establecido en sus proximidades, y con ligeras variantes, fue el mismo durante el resto de la contienda. 


    Por esta serie de motivos se registraron en toda esta zona sangrientos enfrentamientos y constituye la principal causa de que actualmente en su término municipal se localicen numerosas trincheras, nidos de ametralladoras, fortín antitanques, búnker, refugios bélicos, proyectiles, granadas, balas, etc; en un impresionante patrimonio que data de entre los años 1936 y 1939, y del que todos los loperanos se deben sentir orgullosos por la importancia que adquiere todo este patrimonio para el conocimiento de la historia local y para una posible explotación turística-comercial. Todas estas circunstancias hacen sin lugar a dudas que Lopera se convierta en uno de los pueblos de la provincia de Jaén con mayores recuerdos e infraestructura procedente de la guerra civil española. 


    A este respecto, existen en la actualidad dos nidos de ametralladoras, conocidas popularmente como trincheras, junto al Puente del Arroyo Salado que están compuestas por bloques de hormigón, aunque también se aprecia en su estructura hierros entrecruzados y pequeños trozos de piedra. Lo más probable es que durante la guerra estuviesen cubiertas con algún tipo de material, pero para desgracia de todos nosotros esta presentación no ha podido llegar hasta nuestros días. 


    El primer nido de ametralladoras se encuentra situado sobre un terreno totalmente llano y muy próximo a la carretera J-2930 (Lopera-Bujalance). Su estructura adquiere la forma de “S” o de zigzag, tiene una altura de 2 metros, más de veinte orificios para la instalación de las distintas ametralladoras, pequeños huecos en la parte superior para la colocación de los fusiles y armas automáticas, y zonas interiores para la reserva del armamento y munición. Sus dos extremos acaban en forma de semicírculo y uno de ellos está semidestruido como consecuencia del impacto ocasionado por un proyectil de guerra. Las paredes laterales de una de sus ventanas exteriores, que era utilizada para instalar los cañones de guerra, están estructuradas en numerosos peldaños de 5 centímetros de ancho cada uno, para rechazar mucho mejor el impacto de las balas e impedir que penetraran en el interior de la misma. 


    En su suelo o superficie se detecta la existencia de tres pequeños agujeros o perforaciones terrestres, que eran utilizadas por los nacionales para construir galerías subterráneas donde poder descansar parte de su ejército y refugiarse de los ataques del enemigo.


     


     


    El otro nido de ametralladoras se haya situado a unos cien metros de distancia del anterior (más alejado de la carretera) y fue construido sobre una pendiente elevada. Por lo tanto, su suelo o superficie consta de dos pequeñas escaleras, con tres y dos peldaños respectivamente. Su estructura adquiere la forma de “L” y acaba igualmente en semicírculo. Por lo demás, también tiene orificios para la ubicación de ametralladoras, huecos superiores para el fusilaje y espacios interiores para la conservación de la munición. Ambas estructuras fueron construidas en ese lugar exacto por el ejército nacional con el objetivo de controlar e impedir todo paso de vehículos, soldados y maquinaria militar republicana. 


    En el frente de guerra de Lopera se utilizaron como principal armamento militar las ametralladoras Hotchkiss de 7 mm y la Maxim de 7,92 mm, lanzagranadas, piezas de artillería,tanques de guerra, morteros, cañones, camiones blindados BA6, aviones de guerra y los fusiles Level, Mannlicher, Mauser español, Mauser Springfield y el Mauser alemán. 


    En el Cerro de las Esperillas existen también unas importantes trincheras, aunque muy mal conservadas. Hoy en día tan solo se puede apreciar parte de su estructura, ya que los escombros, los arbustos y la tierra acumulada con el paso de los años han enterrado parte de este valioso patrimonio de la guerra civil. No obstante, el posible visitante todavía se puede impresionar al comprobar lo queda de dicha trinchera. Desde este punto en cuestión se puede ver un impresionante paisaje compuesto a lo lejos por el Cerro de San Cristóbal (donde existían unas importantes trincheras hoy desaparecidas), el Cerro del Calvario, fuente del Pilar Nuevo, actual paraje de San Isidro; lugares que fueron escenario de esta cruel guerra sin razón que enfrentó bruscamente a ambas Españas y que dejó tras de sí el derramamiento de mucha sangre. 


    Si continuamos recorriendo el término municipal de Lopera nos encontraremos en el pago de Valcargado con un búnker o fortín antitanques en forma cuadrangular, compuesto por bloques de hormigón y ladrillo, y que posee unas dimensiones de 10 metros de ancho por dos y medio de alto. Tras la guerra fue remodelado por algunas familias para que pudiera ser utilizado como vivienda, por lo que se construyó en una de sus fachadas una puerta rectangular de madera, chimenea y una ventana lateral realizada a base de hierro fundido. La cubierta es totalmente de hormigón. Su misión era controlar y cortar el paso del ejército republicano, que en la mayoría de las ocasiones tenía que pasar por la antigua carretera nacional Andújar-Montoro si quería ganar terreno en dirección a la provincia de Córdoba. 


    A unos treinta metros de distancia de este fortín antitanques existe un refugio de la guerra civil, que fue utilizado también como nido de ametralladoras por los nacionales, y que está realizado totalmente a base de hormigón y piedra. Tiene forma de semicírculo y posee una altura en su punto más elevado de 1,70 metros. Consta de un pequeño semisótano y también fue utilizado tras la contienda como lugar donde se explosionaban los distintos proyectiles de guerra. En la parte posterior de su estructura existe un hueco inferior para la instalación de ametralladoras. En toda esta zona se registraron sangrientos enfrentamientos al estar situado el mismo frente de guerra. 


    También son importantes las trincheras situadas junto al Cortijo de Escalona, aunque muy mal conservadas por el efecto producido por el vertido de escombros, el nido de ametralladoras del Cerro Morrón (casi enterrado), refugios bélicos que aún existen en algunas viviendas de Lopera como la de Juanito Rueda o Ana Peña, además de bombas o proyectiles bélicos de dicha contienda, que continúan apareciendo cada año en el término municipal y que tienen que ser desactivados por el grupo especial de desactivación de explosivos de la Guardia Civil de Granada. 


    No podemos olvidar tampoco el enorme misterio que entrañaban los pasadizos subterráneos que existían en la localidad durante la guerra civil, ya que cuentan los más viejos del lugar que había muchas galerías o pasadizos secretos de carácter subterráneo, que adquirían diverso aspecto, longitud y profundidad, y que partían casi todos ellos desde el Castillo y la Tercia, y llegaban hasta la actual calle La Cuesta, cementerio municipal, olivares del término municipal, etc. 


    Si en Lopera se llevaran a cabo actuaciones en el subsuelo urbano como se han hecho recientemente en Villacarrillo (Jaén), lo más probable es que salieran a relucir muchos de los pasadizos subterráneos que existieron durante la guerra civil, puesto que hace algunos años unas obras realizadas en la calle La Cuesta destaparon la existencia de estos túneles procedentes de dicho conflicto bélico y en vez de acometer obras de conservación se procedió incomprensiblemente a su inmediato enterramiento y desaparición. Durante la guerra estos túneles fueron utilizados como refugios bélicos y como vía de comunicación donde poder salvar los ataques del enemigo. En la actualidad no conserva ninguno de ellos. 


    Hay que denunciar el hecho de que algunas personas suelen utilizar estos refugios y trincheras de la guerra civil como vertederos incontrolados (caso de las trincheras de las Esperillas y de la Casería de Escalona) y por los jóvenes como lugar de recreo y esparcimiento. Los dos nidos de ametralladoras existentes junto al puente del Arroyo Salado son los que mejor se conservan al estar situados en propiedad municipal, pero esta circunstancia no es óbice para que se puedan encontrar fácilmente en su interior restos de candelas, vidrios y demás basura orgánica. 


    Al acabar la guerra muchas viviendas aparecieron sin tejados, sus paredes semidestruidas, sin puertas ni ventanas, y edificios tan emblemáticos como el Castillo, la Iglesia Parroquial, el Colegio Público Miguel de Cervantes y el Ayuntamiento aparecieron muy dañados en su estructura como consecuencia de los intensos bombardeos a que se vio sometida la localidad. En los años inmediatos de la posguerra, la Dirección General de Regiones Devastadas procedería a la restauración de la mayor parte de estos edificios y a la construcción de nueva infraestructura urbana como fueron las viviendas de las casas de los maestros, la denominadas casas nuevas, y el cuartel de la guardia civil. El Director General de Regiones Devastadas, José Moreno de Torres, visitó Lopera en el año 1940 para colocar la primera piedra de la larga reconstrucción. 


    A través de Regiones Devastadas, que en su origen estuvo integrada en el Ministerio de la Gobernación y posteriormente en el de la Vivienda, se invirtieron en Lopera durante los años cuarenta un total de 9.325.909 pesetas que se destinaron en su totalidad a la ejecución de 39 proyectos de reconstrucción, divididos de la siguiente forma: 6.859.564 pesetas para infraestructura urbana (viviendas, ayuntamiento, castillo, cementerio), 396.513 pesetas en concepto de reparaciones en la Iglesia Parroquial y diversas ermitas, 523.004 pesetas para la construcción de un nuevo cuartel de la guardia civil y 1.337.828 pesetas para reconstruir los grupos escolares. En líneas generales, se construyeron en Lopera 342 nuevas viviendas para que fuesen habitadas por 2.500 personas con un coste de 201.600 pesetas. 


    En Febrero de 1948 el Director General de Regiones Devastadas, José Moreno Torres, acompañado por el Gobernador Civil, D. David Herrero Lozano, del Sr. Obispo D. Rafael García y García de Castro, del presidente de la Diputación 


    D. Cose A. de Bonilla y Mir y del arquitecto Jefe de la Comarcal de Regiones Devastadas, D. Ramón Pajares Pardo, visitó los pueblos de Andújar, Arjona, Martos, Santiago de Calatrava, Lendínez y Lopera. En este último pueblo el Conde de Santa María de Babio hizo la entrega oficial del edificio del Ayuntamiento reconstruido por Regiones Devastadas. 


    El castillo de Lopera durante la contienda. 


  


  

    Como he hecho referencia en el anterior capítulo, el Castillo de Lopera fue parcialmente reconstruido tras la guerra civil por Regiones Devastadas al presentar diversos desperfectos en parte de su estructura como consecuencia de los continuos bombardeos del enemigo. Algunas de sus murallas aparecían prácticamente semiderruidas por los efectos de la guerra. El Castillo fue utilizado, especialmente por el bando nacional, como una importante fortaleza o fortín desde donde se divisaban los aviones de guerra y se avisaba a la población de los bombardeos enemigos. Por lo tanto, el Castillo desempeñó un transcendental papel en la defensa de Lopera por su valor estratégico, por su función de refugio y por su situación elevada desde la cual se divisaba casi todo el término municipal. 


    Las fechas de los bombardeos coinciden con el inicio o el desarrollo de operaciones militares en el frente de Andújar, y muchos de los aviones republicanos partían de los campos de aviación que estaban instalados en la ciudad iliturgitana y en la capital jiennense. Al iniciarse la guerra y con la llegada a Andújar de la columna que mandaba el general Miaja, comenzaron a llegar aviones y a producirse los bombardeos en las ciudades que habían sido tomadas por los nacionales, como resultaron posteriormente los casos de Lopera y Porcuna. El Castillo de los Calatravos y la mayor parte de las viviendas de la localidad de Lopera sufrieron fuertes ataques aéreos, que fueron más virulentos a finales de 1936 y en los meses de Febrero, Marzo, Abril y Agosto de 1937, coincidiendo con las ofensivas más importantes de los republicanos con la intención de recuperar Lopera. Los bombardeos de Abril de 1937 en Jaén y Andújar causaron en la capital jiennense un total de 150 muertos y 280 heridos. 


    En la actualidad se conserva en una de las torres del Castillo, conocida como San Miguel, la huella que dejó el impacto brutal de un proyectil durante el desarrollo de la guerra civil española. Los numerosos bombardeos eran avisados por el sonido de una campana que había en una de las torres del Castillo. También fueron utilizadas como refugios algunas cuevas que estaban repartidas por distintas zonas del casco poblacional, y que en su mayor parte han desaparecido en la actualidad. 


    Tan sólo se conservan a la salida del pueblo nueve cuevas, algunas de las cuáles fueron construidas allá por la primera mitad del siglo XIX junto a la entrada del caminillo Alto y muy próximas a la carretera de Porcuna. Estas cuevas estuvieron habitadas por los sectores más desfavorecidos de la población hasta mediados de los años cincuenta. En ellas habitaron diversas familias que no les importaba en nada la humedad o la falta de ventilación. Así podemos citar a Manuel Sevilla, que nació en una de ellas o Encarnación Rosendo que tuvo a sus siete hijos en el interior de las mismas. Durante la guerra estas cuevas fueron utilizadas por algunas personas como simples refugios bélicos donde poder resguardarse de los ataques del enemigo. El Generalísimo y Jefe del Estado Mayor, Francisco Franco Bahamonde, ordenó en el año 1951 a su paso por Lopera que se taparan provisionalmente estas cuevas para que no se detectara el grado de subsistencia y precariedad económica de la época. 


    Hallazgos de proyectiles de la guerra civil. 


    En los años cuarenta la localidad fue además testigo de la explosión de dos proyectiles de guerra a los loperanos José de la Torre Sánchez y José Adán Valenzuela, dejándoles heridas irreversibles en diversas partes de su cuerpo como ojos, glúteos y testículos. El 30 de Mayo de 1990 se produjo también la detonación de un proyectil de guerra a los loperanos Luis Melero Relaño y Antonio Melero Monjes cuando se manipulaba en un olivar de su propiedad. 


    Esta última noticia fue portada en el Diario Jaén y el Diario IDEAL la publicó en las páginas de sucesos con fecha de 31 de Mayo de 1990. El Diario Jaén relató la información de la siguiente forma: «Antonio Melero Monjes, de 42 años de edad, y su hijo Luis Melero Relaño, de 14, resultaron heridos de gravedad al estallarles un artefacto explosivo de la guerra civil española que fue hallado en una zona de olivar conocida como ‘Caminillo de las Arenas’, en el termino municipal de Lopera. Los heridos estaban abrazados entre sí e inconscientes cuando fueron encontrados por la esposa y madre de  los accidentados y la Guardia Civil. Entre la explosión del artefacto y el auxilio de los heridos transcurrieron siete horas, ya que ningún vecino la consideró como tal. El hijo ha perdido el ojo izquierdo al estallarle el globo ocular y se encuentra pendiente de la evolución de la córnea del ojo derecho por los cuerpos extraños que tiene en su interior alojados. El padre tiene una fractura abierta de tibia, heridas punzantes en el tórax, y quemaduras en cara y ojos. Ambos se encuentran en un fuerte estado de schoc traumático producido por el tiempo que pasaron esperando auxilio. Según el informe facultativo ambos se quedaron ciegos y sordos al explosionarles el artefacto. En el lugar donde ocurrió el accidente se pueden observar signos en la tierra de haberse arrastrado ambos buscándose desesperadamente a pesar de la ceguera y sordera momentánea que padecían. La explosión fue escuchada en una granja cercana, sin embargo no se le dio importancia por las continua explosiones de espantapájaros que se producen...». 


    El Diario IDEAL, en su edición de Jaén, informó de esta noticia de la siguiente manera: «Antonio Melero Monjes, de 49 años de edad, y su hijo de 14, Luis Melero Relaño, resultaron heridos de gravedad, a última de la hora del martes, en una finca de la localidad jiennense de Lopera a consecuencia de la explosión de un proyectil de la Guerra Civil que se encontraba oculto en el terreno. Padre e hijo no fueron localizados por la Guardia Civil hasta la madrugada de ayer, después de que la esposa de Antonio Melero diera la voz de alarma por su tardanza en llegar. Los dos heridos están conscientes y fuera de peligro, aunque el joven de 14 años ha perdido prácticamente el ojo izquierdo...». 


    Los casos de explosiones de estos artefactos se han prodigado desgraciadamente por el término municipal de Lopera desde el fin de la guerra civil, a pesar de que el gobierno de Franco ordenó durante los años 1939 y 1940 un rastreo general de todos los campos con el fin de explosionar todos estos proyectiles de guerra. Según fuentes orales consultadas, al finalizar la guerra civil los proyectiles que existían en Lopera, y que no habían estallado en su contacto con la superficie, fueron recogidos por la población por orden del alcalde Francisco Medina Bellido y posteriormente explosionados en el Cerro conocido como “Las Canteras”. 


    Por lo tanto, casi todos los años estos inesperados huéspedes, que tienen más de 60 años de historia, vuelven a surgir de debajo de la tierra por los efectos de las torrenciales lluvias o bien por las tradicionales labores de arado de la tierra. La ciudadanía ha tenido que vivir constantemente ante el riesgo de que aparezcan nuevos proyectiles, al ser una zona muy proclive a tales sucesos. Durante la segunda mitad del siglo XX han sido muchos los loperanos que han utilizado estos artilugios bélicos como posibles floreros, ceniceros, pitilleras para el tabaco o como otro cualquier motivo decorativo. 


    Como simples anécdotas de la guerra, hay que indicar que al finalizar la contienda muchos agricultores de la localidad reanudaron los trabajos tradicionales del campo y se procedió a recoger las cosechas de aceituna acumuladas de años anteriores, que se quedaron sin recolectar por el desarrollo de la guerra. Los suelos de los olivos permanecían cubiertos de hojarasca, ramón y abundante vegetación motivado por el abandono de las labores agrarias. Tan sólo un 20 por ciento de estas fincas de olivar estaban recolectadas. Los olivares más próximos al pueblo presentaban una imagen dantesca: restos humanos (sobre todo de brigadistas) a la espera de que fuesen enterrados en fosas comunes. Otros fueron sin embargo incinerados. Algunos agricultores al volver a labrar la tierra desenterraban restos de cuerpos humanos (cráneos, huesos), que yacían muy cerca de la superficie y en cualquier zona de estas fincas rústicas. Se comentaba por aquellos años entre los loperanos, que en la porción de terreno donde crecía más alta la hierba significaba que allí yacía enterrado el cuerpo de uno a varios soldados. 


    Otros vestigios de la guerra. 


    En el lugar conocido como puente de Mendoza, situado en el punto kilométrico 36 la carretera comarcal C-327 (Andújar Lucena), en su tramo de Lopera a Porcuna, se conserva aún los restos de un monumento de piedra, que fue construido en los años de la posguerra en honor a varios civiles víctimas de la guerra. Estos “señoritos o señores”, como eran conocidos por los republicanos, murieron fusilados por los rojos en ese lugar exacto el día 20 de Agosto de 1936 simplemente por defender la ideología nacionalista. En la actualidad ha desaparecido la cruz de piedra que presidía el monumento, pero todavía se conserva la basa o pedestal y parte de sus inscripciones. 


    Con la llegada en 1979 de las primeras elecciones municipales de la democracia, el Ayuntamiento de Lopera, gobernado en aquellos años por dos alcaldes comunistas, comenzó a desterrar los signos más evidentes que recordaban al antiguo régimen franquista y, por lo tanto, desaparecieron los nombres de calles como Plaza del Generalísimo, 18 de Julio, Carrero Blanco...; y también fue retirada (con serios desperfectos) la losa de mármol con la cruz de los caídos, que había instalada en la fachada principal de la Iglesia Parroquial de la Purísima Concepción, en la que venían expresados los nombres de todas las personas que fueron víctimas de la represión republicana. 


    En la fachada del Cuartel de la Guardia Civil de Lopera se mantiene aún intacto un escudo de España preconstitucional, totalmente realizado a base de piedra, que data de los años cuarenta, y que posee como genuinos rasgos identificativos del régimen franquista el águila imperial y el yugo y las flechas en su margen inferior derecha. 


    En el resto de España podemos encontrar otros vestigios del régimen franquista, que persisten en la España de hoy, 25 años después de la muerte de Francisco Franco, acaecida el 20 de Noviembre de 1975. En numerosos pueblos y ciudades de España existen calles y plazas dedicadas al anterior jefe del Estado, así como a otras personalidades de su régimen. Además, tres estatuas ecuestres de quien dirigió personalmente los destinos de España durante 40 años presiden lugares emblemáticos de las ciudades de Madrid, Santander y Ferrol. Otra estatua ecuestre de Franco se encuentra en las instalaciones de la Academia Militar de Zaragoza. Cada año, al finalizar el curso militar, las nuevas promociones de cadetes desfilan bajo el monumento. 


    En el último cuarto de siglo distintas voces han reclamado, sin éxito (excepto en Valencia, Jaén y Barcelona), la retirada de estos vestigios franquistas argumentando que Franco fue un dictador. Otros están a favor de su conservación por formar parte de la historia más reciente de España. A lo largo de los últimos años este debate se ha repetido entre la sociedad y muchos de los vestigios se mantienen en su sitio. Una de las fachadas del Museo del Ejército de Madrid está presidida por el escudo preconstitucional. Una de sus salas se denomina a la guerra civil “cruzada de liberación”. La única representación que tiene este museo del ejército es el conjunto de banderas republicanas, capturadas por las tropas franquistas en el campo de batalla. En la localidad de Coca (Segovia) un instituto de bachillerato lleva en la actualidad el nombre de “Francisco Franco”. 


    Relación de fallecidos durante el conflicto. 


    Durante la guerra civil, la mayoría de los soldados que morían en el frente eran enterrados en fosas comunes o por el contrario incinerados en auténticas montañas de cuerpos humanos. Otros cadáveres, sin embargo, pudieron ser rescatados y recibieron así su santa sepultura en el cementerio municipal de Lopera o en sus respectivos lugares de origen. En el cementerio municipal de San Ildefonso se conservan hoy en día varias sepulturas de soldados que perdieron la vida combatiendo en el frente de Lopera. En concreto, en su patio 3º, tramo 6º, existen tres sepulturas de soldados nacionales, que según reza en su lápida funeraria, «Dieron su vida por Dios y por España en Lopera el 29 de Diciembre de 1936». Se trata de dos boinas rojas que pertenecían al requeté “Virgen del Rocío”, Antonio Suárez Carrasco, natural de Huelva, y Antonio Cáceres López, de Almonte (Huelva), y el sargento de dicho requeté, Ricardo Manota Tamayo, natural de Villanueva de la Serena (Badajoz). 


    Asimismo, en el patio exterior del camposanto loperano existe una sepultura, en la que reposan los restos mortales de nueve vecinos de Villa del Río (Córdoba), entre ellos un párroco y un presbítero, que murieron también fusilados dentro del término municipal de Lopera durante el desarrollo de la guerra civil. En dicha lápida funeraria reza la siguiente inscripción: 


    «Mártires de Villa del Río asesinados por los rojos el 18 de Agosto de 1936: Santiago Calero, párroco, Juan Cano, presbítero, Leonor Castro Romero, Cesáreo Romero de Vinuesa, Miguel Briz González, Manuel Briones Calzado, Demetrio Garabaño Escribano, Bernardo López Torralba y Antonio Zurita Mestanza». 


    En la batalla de Lopera fallecieron diecinueve brigadistas ingleses, cuyos cuerpos en su mayoría no pudieron ser rescatados, y en concreto fueron los siguientes: Henry Bonar de Dublín, Edmund Burke de Unity Theatre London, James Cockburn de London, Frank Conroy de Kildare, John Cornford de Cambridge, Jim Foley de Dublín, Antony Fox de Dublín, Ralph Fox de Halifax, Leo Green de Dublín, W. Johnson de Newcastle, James Knottman de Manchester, Michael May de Dublín, John Meehan de Galway, Arthur Newsome de Sheffield, Michael Nolan de Dublín, Harry Rawson de Oldham, Hathan Segal de London, W. Wise de London y Thomas Woods de Dublín. 


    Durante la guerra civil fallecieron en el frente de Lopera los siguientes boinas rojas y demás soldados pertenecientes a los diferentes requetés “Virgen del Rocío” de Huelva, Virgen de los Reyes de Sevilla, Tercio de Nuestra Señora de la Merced de Jerez, Tercio de San Rafael, Tercio de Nuestra Señora de los Reyes y también del Batallón de Cádiz: Guillermo Poole de Arcos de Huelva, Luis Ruiz Martínez de Huelva, Antonio Cáceres López de Almonte, Antonio Suárez Carrasco de Huelva, Antonio Rangel Guzmán de Lepe, Manuel Villarán Lario de Almonte, Alfonso Castilla Viejo de Almonte, José Rodríguez del Hoyo de Jérez, Patricio Fernández Carrasco de Jérez, Andrés García Ríos de Sanlúcar de Barrameda, Vicente Villanueva Ortega de Alcalá de los Gazules, José Garrido Lozano de Bornos, Lorenzo Santos Galafate de Chipiona, José Jiménez Perdigones de Arcos, José Vega García de Jerez, Manuel Rivas Murga de Jerez, Juan de Dios Pérez Sánchez de Pedro Abad, Pedro Cobos Ropero de Cabra, Manuel López Jerez de Pedro Abad, Alfonso Puga García de Zambra, Andrés Zamorano Montilla de Zambra, Rafael Gómez Vargas de Cabra, José Bermúdez Borrego de Cabra, Rafael López Ávila de Cabra, Rafael Conejo Barragán, Jesús Jiménez Fernández, Severiano Arregui Olasquiaga, Francisco Morales Clavijo, Raimundo Cano Honheiter, José Luis Biedma Camacho, Gregorio Acevedo Ponce, Manuel Casa Capilla, Francisco Vega García de Jerez, Manuel Jiménez Perdigones de Arcos, José Rodríguez del Hoyo de Jerez, Patricio Fernández Carrasco de Jerez, Andrés García Ríos de Sanlúcar, Vicente Villanueva Ortega de Alcalá de los Gazules, José Garrido Lozano de Bornos, Lorenzo Santos Galafate de Chipiona, Manuel Rivas Murga de Jerez, Luis Cabezón Domínguez de Huelva, Pedro Cepeda Rodríguez de Almonte, Benito Rodríguez de la Rosa de Gibraleón, Antonio Moral Romero de Paterna del Campo, Ramón Martín de la Corte de Huelva, Manuel Rodríguez Zamora de Huelva, Casildo Gallego Sánchez de Aznalcóllar, Manuel Jiménez Jiménez de Écija, José Luis Haro Carbajal, Juan Antonio Bellido Martín de Lebrija, Eduardo Basto Villar de Estoril (Portugal), José García “El Algabeño” (escuadrón de caballería) y José Arroyo Pérez. 


    De forma violenta murieron también, por ideas contrarias a la República: Juan Antonio Rodríguez Criado (propietario, 20-0836), Florencio Rodríguez Criado (propietario, 20-08-36), Cecilio Rodríguez Criado (propietario, 20-08-36), Vicente Orti Sánchez (propietario, 20-08-36), Diego García Dorado (secretario municipal, 25-12-36), Fernando García Viveros (estudiante de 16 años hijo del anterior, 25-12-36), Mariano Bravo Mansilla de Ramírez (practicante de farmacia, 25-12-36), Manuel de Torres González de la Mata (veterinario, 25-12-36), Moisés Hueso Casado (empleado, 12-08-37), Benito Montilla Juárez (propietario, 12-08-37) y Juan Alcalá Garrote (zapatero, 12-0837) que tiene dedicada una calle en su honor. 


    Víctimas de los bombardeos republicanos o por heridas de guerra fallecieron también Antonio Román Ruiz (zapatero, 30-04-39, por herida de metralla), Francisco Artero Antelo (06-0439, por explosión de bomba de mano), Bernardo Velasco Alcalá (06-04-39, por explosión de bomba de mano), Francisco Marín Gracia (30-08-38, por bombardeo de la aviación republicana) y Manuel Ortega Muñoz (26-08-38, de un tiro de fusil). Fuente: Libro de Inscripción de defunciones del Registro Civil de Lopera. 


     


     


    Homenaje a los loperanos que combatieron en la guerra civil. 


    Con el estallido de la guerra civil, fueron muchos los loperanos que tuvieron que marcharse al frente para defender unos ideales políticos e ideológicos, que muchas veces chocaban con los propios sentimientos personales y estrictamente familiares, ya que se dieron supuestos de que un padre estaba en el bando republicano y el hijo en el nacional (o viceversa), y era bastante probable que pudieran enfrentarse cuerpo a cuerpo en pleno combate. Como merecido homenaje a todos estos loperanos que lucharon en la guerra civil (la mayoría han fallecido), debo citar a tres miembros de la conocida como “Quinta del Biberón”, que aún viven en Lopera a pesar de su extrema vejez, y que lucharon en distintos puntos de España defendiendo el bando republicano: Benito Pérez Gutiérrez, Francisco Muñoz Bellido y Jacinto Martos Susi. 


    Este último, Jacinto Martos es natural de Torredonjimeno pero lleva más de cincuenta años residiendo en Lopera. Hoy en día a sus 82 años de edad recuerda como después de la guerra civil lo destinaron a un campo de concentración muy cerca de Figueras (Girona) por ser desafecto al régimen y por estar afiliado a las Juventudes Socialistas Unificadas. Allí pasó 20 meses de cautiverio y estuvo a punto de morir por los trabajos inhumanos a que lo sometían(ampliar la anchura de las vías del tren), por los malos tratos o agresiones sufridas y porque contrajo una grave pulmonía que necesitó más de un mes de hospitalización. Apunta que muchos de sus compañeros morían por las continuas agresiones a que eran sometidos, por la mala alimentación y por ingerir elevadas dosis de agua con sal. 


    Jacinto Martos defendió a la República durante el desarrollo de la Guerra Civil Española, en concreto desde el 16 de Octubre de 1937 en que ingresó en filas hasta la finalización de este conflicto bélico. Su nombre aparece en la documentación que obra en el Archivo de Salamanca y en la lista de carabineros publicada en el número 10 del Boletín Oficial del Instituto de Carabineros de fecha 5 de Febrero de 1938, página 136. 


    Monumento en honor a Fox y Cornford. 


    Como reciente hecho histórico, hay que indicar también que el pleno del Ayuntamiento de Lopera celebrado el viernes 24 de Septiembre de 1999 acordó, con los votos favorables de IU y PSOE y la abstención del grupo Popular, levantar en el Jardín del Pilar Viejo un monumento en honor a los citados poetas ingleses Ralph Fox y Rupert John Cornford, muertos en la Batalla de Lopera cuando defendían el bando republicano. El citado monumento es obra del arquitecto Jacobo Gálvez Navarro y se inauguró por parte del actual alcalde de Lopera, Pedro Valenzuela Ruíz, y de la Concejala de Cultura del Ayuntamiento de Andújar, Isabel Ginés, un jueves 30 de Septiembre de 1999 dentro del marco de la celebración del Congreso Internacional Cultura, Historia y Literatura del exilio republicano español de 1939, que estuvo organizado por la Universidad de Otoño de Andújar en colaboración con el Patronato de la Casa Municipal de Cultura de Lopera 


    El emotivo acto contó con la asistencia de prestigiosos intelectuales, escritores y poetas contemporáneos como el granadino Luis García Montero, Cristina Petrescu de Gregorio, Tomás Segovia y José Esteban, entre otros. Junto al monumento se depositaron varias coronas de amapolas en honor a Fox y Cornford, El jardín del Pilar Viejo pasó a denominarse desde entonces Jardín de los Poetas Ingleses. 


    Igualmente en el mes de Octubre del año 2000, el sobrino de Ralph Fox, el ingeniero Gavin Fox, viajó en bicicleta desde Halifax (Inglaterra) hasta Lopera con la finalidad de visitar el citado monumento en honor a su tío, y realizar posteriormente un recorrido por los principales lugares donde se desarrolló la contienda, como fueron principalmente el Cerro del Calvario, trincheras de las Esperillas y el nido de ametralladoras situado junto al puente del Arroyo Salado. 


    Gavin Fox, es un ingeniero de 65 años de edad que recientemente ha obtenido la jubilación británica y que también comparte los mismos ideales políticos que su antepasado más reciente.Su intención es publicar próximamente sus memorias ya que suele apuntar en su diario todas sus pensamientos y vivencias personales. Al alcalde de Lopera le hicieron entrega de unos regalos consistentes en un libro de poemas y un video ilustrativo sobre el trabajo realizado por las Brigadas Internacionales durante la Guerra Civil. 


    En un momento de su visita, llegaron a manifestar que durante el mes de Mayo de 2000 se celebró en Londres un acto de homenaje en honor a todos los brigadistas ingleses que fallecieron en Lopera durante la Guerra Civil Española. En la ciudad de Halifax (Inglaterra) existe desde hace algunos años otro monumento similar al de Lopera en honor a Ralph Fox. El pasado día 27 de Febrero de 2001, el Patronato Municipal de Cultura de Lopera organizó otra nueva jornada en memoria de este escritor inglés, que incluía varias conferencias sobre su vida y obra, y la inauguración de una exposición en la sala de exposiciones del Ayuntamiento, donde se podían ver objetos y recuerdos personales de Fox, videos sobre la labor de las Brigadas Internacionales en España, recortes de prensa y gran parte de su obra recogida en diversas publicaciones. 


    Ralph Fox. 


    Ralph Fox (1900-1936), natural de Halifax (Reino Unido) fue comisario político adjunto del 121 batallón de la XIV Brigada Internacional, historiador y crítico literario, aunque sus escritos con una gran carga social, se extendieron también al campo de la teoría política, la novela o el periodismo. 


    Su niñez transcurrió sin cambios aparentes ya que perteneció a una familia acomodada que le proporcionó una sólida educación, que él finalizaría en la Universidad de Oxford. Desde joven demostró su inclinación general por las letras. En 1920 a raíz de un viaje que realizó a una de las zonas más desfavorecidas de la Unión Soviética, su proyección futura como escritor y como hombre de acción quedaría marcada definitivamente. 


    Sus escritos como novelista, periodista, historiador, crítico literario, de teoría política, tuvieron en todo momento un fuerte acento social. Fue miembro de la Asociación Internacional de Escritores y participó en numerosos congresos internacionales celebrados en diferentes países europeos. 


    En el verano de 1936 se enrola en las Brigadas Internacionales con sede en París, y a finales de ese mismo año viaja a España para luchar en la guerra civil al frente del bando republicano, ya que estaba plenamente convencido, como otros muchos intelectuales de su época, de que el triunfo del fascismo supondría el fin de la libertad de pensamiento y el fin de la literatura. El fascismo era considerado en su círculo como el destructor de la cultura y ante esta situación no le quedó más remedio que intentar frenar su avance, que la mayoría situaba en España. Entre sus libros publicados destacan los títulos Capitán Youth. A comedi in three acts; People of the Steppes, Storming Heavens, A Biography, The Colonial Policy of British Imperialism, Marx and Engels on the Irish Question, Class Struggle in Britain, Commnunism, Genghis Khan, Portugal Now, The novel an the People y Conversation with a Lama, Marxism and Moderm Thoght: roudledge y Essays in Historical Materialism. 


    John Cornford. 


    Rupert John Cornford nació en Cambridge (Inglaterra) un 27 de Diciembre de 1915 en el seno de una familia acomodada y muy conocida dentro del ámbito cultural y económico de su país. Su bisabuelo fue Charles Darwin autor del tratado científico Sobre el origen de las especies, publicado en 1859. Su padre era un respetado catedrático de Filosofía Antigua en la Universidad de Cambridge, autor de conocidos ensayos y manuales de filosofía, y gran aficionado a la música. John estudió en su ciudad natal, Cambridge, primero en Stowem School, y los continuó en el Trinity College de la Universidad, graduándose en Historia con las máximas notas. 


    En Cambridge, donde fue uno de los líderes del movimiento estudiantil universitario, publicó en la revista Cambridge Review, cuando sólo tenía 18 años. En el campo de la poesía, Cornford superó el arte y la estética burguesa, y sobre la literatura, defendió posicionamientos rupturistas con la tradición literaria existente en su país. De Cambridge se traslada a Londres para estudiar Económicas. Allí se relacionará con los círculos bohemios de escritores vanguardistas y con los jóvenes radicales y progresistas de la época. En 1933 se afilió al Partido Comunista Británico y vivió su compromiso político con una pasión y una entrega extraordinaria. El marxismo se presentaba en esta época entre los intelectuales como el medio ideal para conseguir la emancipación social, sexual y literaria. 


    En el verano de 1936, con el estallido de la guerra civil española, Cornford viajó a España con la intención de participar en el conflicto, pero no tenía los papeles en regla, por lo que tuvo que alistarse a las fuerzas del POUM, y lo enviaron al frente de Aragón. En septiembre volvió a Inglaterra para traer más compatriotas suyos a luchar con la República, y consiguió convencer a algunos de ellos. En el mes de Octubre participa en el frente de Madrid, resulta herido en la cabeza, y una vez recuperado es integrado en el mes de Diciembre en la compañía británica nº 1,  12º  batallón de la XIV Brigada Internacional, junto al poeta inglés Ralph Fox, que era su responsable político. Cornford muere el día 28 de Diciembre de 1936 en la batalla de Lopera debido a una ráfaga de ametralladora cuanto intentaba ayudar a un compañero, el día anterior había cumplido los 21 años. A lo largo de su vida publicó interesantes obras y artículos en revistas americanas e inglesas. Entre los poemas escritos en España puedo destacar Full Moon at Tierz, A Lefter from Aragón, To Margot Heinemann, Grieve in a new way for new losses y On a Lost Battle in the Spanish War. 


     


     


     


    




  

    PORCUNA. La Guerra Civil en Porcuna. 


    En los primeros meses del levantamiento militar se produjo en Porcuna la presencia de numerosos colectivos de campesinos (a quienes se unieron otros miembros de los sectores sociales populares) en las calles, y la pronta retirada de las fuerzas armadas, constituidas por los miembros del puesto local de la Guardia Civil. Todo esto provocó que las milicias populares se adueñasen de la situación, reprimiendo más o menos severamente cuantas manifestaciones de rechazo al nuevo orden instaurado proviniesen de los derechistas más significados, y recurriendo al encarcelamiento y desarme de los propietarios rurales y sus más cercanos allegados. 


    En Porcuna, las autoridades gubernativas republicanas autorizaron a la denominada Sociedad Obrera de Agricultores “Paz y Libertad” a realizar arrendamientos colectivos de tierras (no existieron colectividades propiamente dichas) y, al mismo tiempo, la milicia popular antifascista procedió a la detención de 90 personas entre patronos rurales, artesanos, profesionales, comerciantes y sacerdotes, casi todos ellos durante los días que discurrieron entre el 20 y 31 de Julio y a lo largo del mes de Agosto de 1936. En la noche del 3 al 4 de Septiembre de 1936 fueron sacados del arresto municipal once individuos, cuyo asesinato se llevó a cabo en el lugar conocido como “El Barranquillo”, enclavado en el término municipal de Torredonjimeno. La noche del 13 al 14 de Diciembre del mismo año, estando muy próximas a la localidad las tropas del general Queipo de Llano, fueron sacados de la prisión municipal otros once encarcelados, a los que se dio muerte en el cementerio de la ciudad. Uno de ellos logró escapar al lograr descender del camión, pero más tarde fue delatado y detenido en los Cortijillos de Santiago. Fuente: Archivo Histórico Nacional de Madrid.Causa General de la provincia de Jaén. Cajas 1005-1009. Pieza primera principal. Pueblos. 


    Al inicio de la guerra, todas las imágenes religiosas resultaron destrozadas por la milicia republicana ya que, según afirman algunos testigos presenciales, fueron tiradas con violencia por las escalerillas de la Plaza Mayor, hoy conocida por Plaza de Andalucía, por lo que sufrieron grandes destrozos y muchos desperfectos. Tan sólo se salvó de la destrucción la imagen de Nuestra Señora de las Angustias que data del siglo XVI. La Parroquia fue utilizada durante la guerra como cárcel y posteriormente como casa del pueblo. Algunas iglesias como la de San Francisco y San Juan fueron incendiadas y destrozadas por la milicia republicana. Las tallas religiosas que han podido llegar hasta nosotros fueron realizadas durante los años de la posguerra. Las imágenes de Nuestra Señora de Alharilla, San Benito, Nuestra Señora de la Soledad, la talla de madera del Corazón de Jesús y todas las demás desaparecieron en manos de la milicia republicana en el verano de 1936. La nueva talla de la Virgen de Alharilla fue realizada en el año 1938 por el artista cordobés Amadeo Ruiz Olmos y su coste fue de seiscientas pesetas. El encargo fue realizado en plena guerra civil por el porcunés Rafael Ruiz Herrera. El divino niño que lleva en sus brazos la virgen fue realizado en Granada por Navas Parejo. Las demás imágenes datan de los años 1941 y 1942 y se realizaron en su mayor parte en los talleres de Olot. El último alcalde republicano de Porcuna fue Rafael Montilla. Más de la mitad de la población fue evacuada a ciudades más seguras y más alejadas del frente ante la inminente toma de la localidad por los nacionales. 


    Durante el mes de Agosto de 1936 fueron destruidos y quemados todos los retablos de la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la Asunción y convertido el edificio, como he indicado anteriormente, en Casa del Pueblo. Las pinturas murales de Julio Romero de Torres aparecían con daños externos por la colocación de diversos retablos aunque sin revestir gravedad. 


    En el libro de Manuel Bueno Carpio se nos dice con gran rigor histórico que por aquellas fechas el pintor local Andrés Cabeza Millán convenció a los dirigentes del Frente Popular de que las obras de arte debían ser respetadas para futuras generaciones, por lo que obtuvo el permiso correspondiente y procedió a tapar las dos pinturas de la Sagrada Familia y la Santa Cena con pigmentos y agua cola. En la parte central pintó el antiguo escudo del partido socialista y en la parte exterior una mano señalando el siguiente texto: Aquí hay un cuadro de la Santa Cena pintado por Don Julio Romero de Torres. Lo mismo hizo con el otro mural y pasada la contienda tuvo que demostrar que las pinturas no fueron dañadas y se taparon ambas con retablos. En el año 1974 el hijo de Julio Romero descubrió los retablos y restauró convenientemente las dos pinturas que habían estado tapadas por espacio de más de treinta años. 


    Entre los ciudadanos de Porcuna que combatieron en Porcuna durante la guerra civil y que destacaron especialmente por su valor y entrega, hay que citar a Manuel Herrador Espinosa, que tras la contienda recibió la Medalla Militar Individual del General Franco por las acciones y dotes castrenses desarrolladas durante el invierno de 1938 en Cataluña, y en concreto durante la toma de Serós (Lérida). 


    La ocupación de Porcuna por las tropas franquistas se inició el 31 de Diciembre de 1936 por medio de una orden de Queipo de Llano que contemplaba el ataque a la ciudad a través de tres columnas convergentes. El esfuerzo principal correspondía a la primera, al mando del teniente coronel Redondo, siguiendo la carretera entre ambos pueblos, pero la infantería debería efectuar un movimiento envolvente por el Noreste del pueblo, a fin de coronar las alturas que lo dominan por este lado y efectuar la entrada por la carretera de Arjona, que es la más accesible. La Caballería avanzaría por la izquierda, realizando un gran movimiento envolvente para cortar las carreteras de Arjona y Torredonjimeno. Las otras dos columnas serían tan sólo de apoyo. De Cañete de las Torres saldría el Batallón de Cádiz por la carretera de Porcuna para presionar a los Republicanos por esta dirección, llegando a las alturas al oeste del Arroyo Salado, de donde regresaría una vez ocupada Porcuna. Por último, desde Valenzuela saldría la columna de Gómez Cobián hasta las alturas del Arroyo Salado igualmente, amagando con un envolvimiento por el flanco derecho y cortando la carretera de Porcuna a Higuera de Calatrava. También debían regresar a Valenzuela una vez culminada la operación. Pero esta columna no logró dejar libre el camino de Valenzuela a Porcuna hasta la tarde del día 2 de Enero. 


    Las fuerzas republicanas recibieron un importante refuerzo: la 1ª Brigada Mixta del diputado Martínez Cartón, que se situó entre Torredonjimeno y Arjona. Esta Brigada, aunque fue contenida, contribuyó con su lucha y continua combatividad a que se acumularan refuerzos gubernamentales en el pueblo de Porcuna. Por ello, la columna Redondo se encontró con una nueva y fuerte resistencia, que hubo de vencer paso a paso y teniendo que rechazar un ataque a su flanco izquierdo desde Arjona. El día 31, a las cuatro y media de la tarde, consiguió Redondo cortar la carretera de Arjona, a dos kilómetros de Porcuna en los terrenos conocidos como la Cabra Mocha, existiendo gran resistencia republicana. En total, casi dos días de lucha, hasta que el primero de enero, a las cinco de la tarde, la columna franquista enfiló, por fin, las calles de Porcuna y las voces de Cara al Sol y el repique de las campanas anunciaban la ocupación final y ponían fin a una campaña que se había prolongado el doble del tiempo previsto. El ejercitó franquista procedió inmediatamente después a efectuar la denominada “limpieza” (detenciones y fusilamientos) de la zona ocupada. 


    El botín que se recogió fue abundante ya que se lograron requisar tres piezas de artillería de 10,5, que tantas muertes había causado a las tropas de Redondo, 47 ametralladoras, un convoy de municiones y un almacén compuesto de un amplio surtido de conservas y otros alimentos. El Ayuntamiento apareció prácticamente hundido, algunas casas semidestruidas, otras estaban saqueadas, y tan sólo había en el pueblo en torno a los seis mil habitantes de los 14.000 con que contaba normalmente. 


    En la batalla de Porcuna desempeñó un papel decisivo la actuación de una escuadrilla de trimotores “Junkers”, que bombardeó duramente el castillo de Porcuna o Torreón de Boabdil, donde se había centrado la resistencia republicana. Se aprovechó la confusión creada para entrar en el pueblo todos los atacantes. Según fuentes nacionalistas, más de 100 muertos republicanos se recogieron en las calles (seguramente consecuencia de fusilamientos inmediatos, al menos parte de ellos), además de otros cadáveres que se hallaron en el campo. En esta última fase de la Batalla de Porcuna, un nuevo refuerzo republicano tomó posiciones frente al pueblo: la 20 Brigada Mixta, al mando del capitán Justo López Mejías. Un mes más tarde, el 9 de Febrero, llegó al sector Martos Torredonjimeno la 25 Brigada, al mando del comandante de Ingenieros Julio Dueso Lanlaida. 


    Tras la batalla, las exigencias de responsabilidades no se dejaron esperar. El coronel Hernández Saravia, que nunca gozó de la simpatía de Largo Caballero, fue destituido del mando del sector de Córdoba el mismo primero de año, y sustituido por el coronel José Villalba Rubio, continuando como jefe de EM el teniente coronel Leopoldo Menéndez. Villalba tomó posesión se del cargo el 4 de Enero. 


    En cuanto a la actuación de la aviación republicana, ésta careció de eficacia en la cobertura de sus tropas a pie. En cambio, se dedicó a castigar la retaguardia de la zona franquista, como las Estaciones de Córdoba, Lucena y Écija, y los pueblos de Priego, Baena, Villa del Río, Lopera, Porcuna y Bujalance. La ocupación de Porcuna interesaba enormemente para dar consistencia a la línea prevista y establecer la comunicación directa LoperaPorcuna-Valenzuela. Durante la guerra, parte del frente se situó en los terrenos conocidos como la Cabra Mocha, que estaban llenos de trincheras hoy ya desaparecidas (todas ellas fueron enterradas bajo tierra tras la conclusión de la guerra a igual que algunos refugios). Desde Porcuna se bombardeaba a placer los términos municipales de Lopera, Valenzuela, Arjona, Higuera de Calatrava y Torredonjimeno por su elevada altitud y al disponer de una moderna y potente artillería que controlaba un amplio espacio de terreno. El Torreón de Boabdil fue el lugar elegido por los nacionales para establecer su puesto de mando o cuartel general, y controlar así los movimientos de tropas que pudieran producirse en parte de la comarca y provincia. Su situación estratégica era inmejorable. Desde este punto en cuestión, los nacionales se comunicaban frecuentemente a través de señales con los guardias civiles sitiados en el Cerro del Cabezo. 


    El Torreón de Boabdil durante la guerra civil. 


    Durante la guerra civil, el Torreón de Boabdil fue utilizado por los nacionales como puesto de observatorio y una compañía de transmisiones se encargaba de vigilar desde su terraza al bando republicano. Diariamente recibían partes de guerra que eran enviados de nuevo a Córdoba. En la terraza de la torre existía un enorme telescopio, un heliógrafo, un teléfono, un permanente vigía armado con su fusil reglamentario y un servicio urinario para los vigilantes. Las salas interiores de la torre estaban reservadas a los refugiados, a su mayor parte mujeres y niños, donde convivían y pernoctaban en un reducido habitáculo sin apenas luz hasta que finalizó la guerra. 


    Según comenta Jacobo Quero Garrido en su libro Los romeros de Alharilla, «el telescopio era una pieza fundamental para otear el campo enemigo. Un día de infinita claridad, de sol radiante y cielo limpísimo, un obús de artillería hizo blanco en el voluminoso aparato óptico, desplazándolo violentamente por el vacío, hasta estrellarse sobre la farola de la Carrera. Maltrecho y desarmado se lo llevaron a Román el herrero quien, pacientemente, consiguió enderezar el retorcido artilugio y ponerlo de nuevo en servicio. La finalidad del heliógrafo era para comunicarse con el santuario de Nuestra Señora de la Cabeza, allá en sierra Morena, y por que aquellos días estaba a la sazón incomunicado y asediado por el enemigo. El diligente cabo de transmisiones señor Palomo era quién cuidaba de este instrumento destinado a hacer señales telegráficas por medio de la reflexión de un rayo de sol en un espejo plano. El heliograma que el señor Palomo comunicó aquel día a sus superiores no pudo ser más patético ni apocalíptico para las autoridades militares: ‘Insostenible, rápido auxilio aviación’. Fue el último mensaje que el capitán Cortés envió a la torre de Porcuna: era el día primero de Mayo de 1937. Tembloroso, el capitán Carazo y el teniente Castillo se abrazaron largamente sin poder contener la emoción. La epopeya del santuario había concluido.» 


    Los bombardeos aéreos de la aviación republicana eran avisados a la población por medio del vigía que había situado en la Torre de Boabdil, el cual al escuchar el ruido de los aviones disparaba con rapidez su arma para despertar con su detonación al otro vigía que estaba en lo más alto del campanario, que rápidamente hacía volar las campanas en señal de peligro. 


    Vestigios de la guerra en Porcuna. Regiones Devastadas. 


    Con la ocupación de Porcuna se cierra prácticamente en el frente andaluz las operaciones de Navidad. Este final, acabó por el momento, con la esperanza de los sitiados de la Guardia Civil en Santa María de la Cabeza, que vieron como el avance de Queipo de LLano, por falta de efectivos, tenía que detenerse a orillas del gran río andaluz, sin poder seguir aguas arriba, hacia los cerros de la Cabeza y Lugar Nuevo, donde seguían esperando, contra toda esperanza. Las consecuencias más importantes de la operación aparte del dominio de varias localidades ricas y pobladas, con la cosecha de aceituna a punto de recolección, fue descartar definitivamente las amenazas sobre Córdoba, robustecer la posición defensiva y las comunicaciones con Granada y, sobre todo, apuntar definitivamente la amenaza de Málaga, señalada como objetivo mediato de este intento por unas instrucciones directas de Franco al general Queipo de Llano, en vísperas del ataque. A partir de este momento la guerra se decidiría en otros frentes. 


    Al acabar la contienda, la Dirección General de Regiones Devastadas procedió a reconstruir gran parte de la infraestructura urbana de la ciudad de Porcuna, ya que muchos de sus edificios públicos presentaban grandes desperfectos, algunos estaban prácticamente semiderruidos, debido a los efectos ocasionados por los continuos bombardeos. A través de Regiones Devastadas se trató de restañar o restituir los efectos destructores de la guerra y, por tanto, se invirtieron en la ciudad durante los años cuarenta un total de 11.897.433 pesetas en la ejecución de 34 proyectos de obras, que se repartieron de la siguiente forma: 8.225.385 pesetas para infraestructura urbana (viviendas, ayuntamiento...), 214.908 pesetas para la reparación de Iglesias y ermitas, 1.819.353 pesetas para el cuartel de la Guardia Civil, 1.247.555 pesetas destinadas a gastos de Educación y un total de 240.231 pesetas en concepto de sanidad. En definitiva, se construyeron en Porcuna 322 nuevas viviendas para que fuesen habitadas por 2.700 personas con un coste total de 103.000 pesetas. A través de estos recursos, se levantó el nuevo barrio de San Cristóbal y se construyó un grupo escolar y escuela del hogar en la zona este de la ciudad (sede hoy de la Casa Municipal de la Juventud), nuevo campo de deportes, zona de recreo y esparcimiento, reconstrucción prácticamente total del edificio del Ayuntamiento (se respetó su fachada) y se amplió su superficie habitable, etc. Por este motivo, una calle de Porcuna lleva en la actualidad el nombre de José Moreno Torres, que fue por aquellos años el Director General de Regiones Devastadas. 


    En el término municipal de Porcuna se conservan en la actualidad dos nidos de ametralladoras junto al puente del Arroyo Salado en la carretera A-306 (Córdoba-Jaén), aunque muy mal conservados al estar situados en propiedades privadas. Su objetivo era impedir el paso de la fuerza republicana por dicha carretera y controlar todo el movimiento de tropas por esta zona tan transitada. En los cerros de Carrajaén y La Horca existen también nidos de ametralladoras prácticamente semidestruidos por los efectos de la guerra y por las huellas que ha ido dejando el largo paso de los años. 


    Una conocida plaza de Porcuna lleva en la actualidad el nombre del General Sanjurjo, que fue el jefe del Alzamiento y Director General de la Guardia Civil en el último gobierno de la monarquía, y tuvo además una participación muy activa en la proclamación de la República, aunque se pronunció en contra de ésta a consecuencia de los derroteros que tomaba la República el día 10 de Agosto de 1932. A los dos días del alzamiento militar, el General Sanjurjo, que se encontraba en Portugal, murió al estrellarse la avioneta donde viajaba cuando se dirigía a Burgos. Durante la época franquista (1939-1975) la actual Plaza de Andalucía se llamaba por entonces Plaza del Generalísimo en honor al jefe del Estado Mayor Francisco Franco. Recuerdos de la guerra civil permanecen hoy día en otras tantas calles de Porcuna al continuar llevando los nombres de Comandante Franco (a espaldas del Paseo de Jesús), Teniente Coronel Redondo, Primero de Enero, Segundo Batallón de Cádiz, Luis Funes, etc. En el cementerio de Porcuna existen once sepulturas con los restos mortales de sendos soldados nacionales del Regimiento de Infantería de Cádiz numero 33, muertos el 10 de febrero de 1937. 


    En la fachada principal de la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la Asunción de Porcuna permanece instalada una cruz de madera en honor a los caídos del bando nacional. La presente inscripción reza de la siguiente forma: «Caídos por Dios y por España». Presentes José Antonio Primo de Rivera, Luis Funes Morales, Damián Quero Morente, Francisco Funes Pineda, José Sánchez Ruíz, Alberto Aguilera Piedrola, Manuel Castro Ojeda, Francisco Garrido Mestanza, Rafael Jiménez Mellado, José Guevara Aznar, José Morente González, Antonio Quero Aguilera, Amador Quero Garrido, Francisco Quero Pérez, Diego Ruíz Corpas, Domingo Torralvo Lara, Víctor Funes Aguilera, Rafael Bellido Pérez, Ramiro Aguilera Ruiz de Aguilera, Fernando Díaz González, Francisco Gallo Ruiz de Torres, Manuel Alfu Benítez, Joaquín López Ramos, Tomás Jurado de Torres, Antonio Castro Ojeda, Pedro Funes Pineda, Manuel Garrido Mestanza, Fernando Morente del Castillo, Antonio Pulido Burgos, Antonio Ruiz de Adana Quero, Ricardo Ruiz de Adana Morente, Ramón Ruiz Corpas, José Torres Barrionuevo, Ángel Barrionuevo L. Obrero, Eduardo Gallo B. de Torres, Diego Morente Godoy, Francisco Ureña Carrasco, Manuel Herrera Morente, Manuel Quero Guerrero, Joaquín Peláez Morente, Juan Peláez López, Salvador Barranco González, Juan Ramos Moreno, Juan Rodríguez Dacosta, Fermín Torres Quero, Eduardo Peláez López, José Morente Aguilera, Francisco Peláez Ruano, Benito Garrote Casado, Manuel Casado Moreno, Manuel Gallego Herrera, Diego Madrero Vílchez, Serafín Quero Ruiz, Leoncio Arroyo Parras, Luis Avellaneda Bares, Francisco Quero Suárez, Fermín Vallejo B. de Quero y Felipe Vallejos Molina (cura párroco), sumando en total una larga lista que reúne a 58 personas muertas durante la guerra en Porcuna como consecuencia de la represión republicana y de los bombardeos enemigos. 


    Si realizamos un recorrido por otros puntos de la provincia de Jaén y del resto de España, podemos encontrar fácilmente vestigios de la guerra civil en Jaén, Alcalá la Real, Andújar, Marmolejo (Cruz de los Caídos construida en 1946 frente al actual Consultorio Médico), Córdoba, Madrid, diversos puntos de Andalucía, Extremadura, escenario de la batalla del Ebro, etc. El Palacio Real de Madrid aún conserva, en los muros de su Jardín del Moro, los metrallazos de la baterías nacionales ubicados en el cerro de Garabitas, la cota que eligió Franco para bombardear a diario la capital de España. Y en Brunete o en Quijorna, el automovilista despistado se topa de frente con los ojos oscuros de los búnkeres, agachados en su constante emboscada, apuntándole a la frente del olvido. En Guadarrama la línea del frente partía desde el Alto del León y llegaba hasta Peguerinos. 


    En el Jarama, al sur de Madrid, todavía pueden recorrerse las trincheras del frente allí enquistado desde 1937, hasta es posible introducirse en largas galerías en las que no conviene llegar hasta el fondo, y que en su día fueron polvorines o improvisados puestos de primeros auxilios para los heridos. Otros restos de la guerra son las ruinas de la antigua ciudad de Belchite, fuertemente bombardeada, ya que la nueva se levantó después de la contienda justamente al lado. En Vizcaya surgen en medio del campo dos lugares de estático dramatismo: el Saibigain y el Bizkargui, recintos para resistir donde existe un denso tejido de atrincheramientos, las filas de embudos, la vegetación abatida y revuelta, árboles Caídos en flor, tronchados por los metrallazos y las granadas. 


    En el escenario de la Batalla del Ebro existen también otros tantos vestigios de la guerra civil desperdigados por las sierras de Cavalls y Pandolls, la región de Gadesa, las riberas del Ebro desde Flix hasta Tortosa, los pueblos de Cervera, Villalba de los Arcos, Bot y Prat de Comte. Unos 18.000 hombres, 11.000 de ellos soldados republicanos, cayeron allí entre agosto y septiembre de 1938. En la cota 666 de Pandolls se pueden encontrar fácilmente hoy en día sobre su superficie varios fémures y algunas mandíbulas al existir allí mismo una fosa común.En el Cerro conocido como ”El Merengue” aún quedan en aquel lugar huesos esparcidos, la mayoría pertenecientes a chavales de 17 años de la llamada Quinta del Biberón.En Mayorga (Valladolid) y durante el año 1936 los franquistas fusilaron sin juicio a 73 republicanos y aún hoy los restos de los asesinados permanecen sepultados en el paraje donde fueron enterrados dentro de una fosa común. 


     


    




  

    La REPRESIÓN FRANQUISTA en Lopera, Porcuna y resto de la provincia de Jaén (1939-1950). 


    La ocupación el 29 de Marzo de 1939, por parte de las tropas nacionalistas de las localidades de Andújar Marmolejo, Bailén, La Carolina, Linares, Arjona, Martos y Jaén, supuso el final de la guerra civil y la victoria del ejército rebelde o franquista en la provincia de Jaén y en el resto de España. A partir de ahora, comenzaría la represión de los que ganaron la guerra, que se puede calificar como de cruel y sangrienta como opinan, entre otros, el historiador Francisco Moreno Gómez: «la represión llegó hasta tal punto que Franco pasa ya a la historia con el negro palmarés de haber sido el máximo ejecutor de penas de muerte de España. El y -su guardia civil- fueron los artífices de una represión desproporcionada y terrible, aunque no se debe olvidar la decisiva colaboración de ciertas burguesías (sobre todo, la agraria de España meridional), además de la Falange y, por supuesto, con el apoyo y todas las bendiciones de la Iglesia Católica». 


    Como bien afirma Stanley G. Payne «sea cual fuere la cifra total de ejecuciones, lo que importa subrayar es que el objetivo de esta purga masiva no fue solo aplicar justicia o tomarse venganza, sino llevar a cabo una profilaxis social y política a escala nacional. La represión cumplió este objetivo. Fortaleció a la dictadura al diezmar a la oposición y domar a los supervivientes, y al mismo tiempo reforzó la unidad de los grupos rebeldes que habían participado conjuntamente en la matanza». La fuerte represión franquista supuso en España en el período 1939-1950 la ejecución de aproximadamente 28.000 personas, de las que 1.180 pertenecían a la provincia de Jaén. 


    Moreno Gómez es de la opinión que «el rasgo fundamental de la represión franquista, y que la diferencia profundamente de la represión republicana de 1936, fue la utilización sistemática de la tortura, la descomunal paliza hasta la pérdida del conocimiento, a veces con resultado de muerte». 


    A todo esto se une el estancamiento padecido por la economía española a lo largo de la práctica totalidad de la década de los cuarenta, agravado de manera especial durante los años 1945 (conocido popularmente como el año del hambre) y 1949, y registrado en los bajos niveles de producción agrícola e industrial observados en los años 1940 y 1945. En términos reales, los salarios agrícolas se redujeron en un 40%. También hay que destacar la inmediata devolución de las tierras colectivizadas por los campesinos a sus antiguos titulares, y por la eliminación literal de las organizaciones sindicales de clase y de los partidos de izquierdas. La economía nacional se caracterizó durante estos años por la fase de la autarquía, donde hubo un serio intento de sustituir las importaciones y por la persecución del pleno abastecimiento de productos agrícolas. Las cartillas de racionamiento para la adquisición de productos de primera necesidad o básicos y el principio de la austeridad económica caracterizó a los primeros años de la posguerra. 


    La represión sobre el campesinado consistía en estos primeros años de dictadura en la ejecución de quienes participaron en los actos de violencia revolucionaria del año 1936, o bien mediante la creación de expedientes sancionadores inspirados en los postulados jurídicos contenidos en la Ley de Responsabilidades Políticas de 9 de Febrero de 1939, sobre quienes se hacía recaer penalizaciones de carácter económico que, en tanto no eran satisfechas, concedían la potestad de enajenar, parcial o totalmente, los bienes de los encausados. Además las ejecuciones practicadas por los Tribunales Militares emplazados en la capital jiennenses, y por otros juzgados militares especiales radicados en algunas localidades de la provincia, fueron los encargados de dictaminar numerosas sentencias de muerte que motivaron la aniquilación del movimiento campesino derivado o procedente de la guerra civil. 


    En el Diario Jaén de fecha 12 de Marzo de 1942 aparece textualmente la siguiente noticia, que puede explicar perfectamente el grado que adquirían ciertas ejecuciones de muerte durante estos años inmediatos a la finalización de la guerra: «En la plaza José Antonio y ante millares de personas, fue cumplida la sentencia recaída contra los criminales Alfonso Ruiz y Antonio Vílchez, miembros del frente popular, el primero alcalde rojo y el segundo teniente coronel del Ejército rojo, los más destacados responsables de los ciento cuarenta y seis asesinatos cometidos durante el período rojo en la ciudad. Asistió a la ejecución el Gobernador Militar de Jaén, coronel don Juan Pancorbo y el teniente coronel de Estado Mayor e hijo del pueblo, don Manuel Chamorro Martínez. Un piquete de la guardia civil, al mando del teniente don Juan del Castillo, fue el encargado de realizar dicha ejecución. Terminada ésta el público dio vivas a la justicia ejemplar del Caudillo y desfiló ante los cadáveres». Fuente. Diario Jaén. 12-03-42. 


    Entre los años 1939 y 1944 tuvieron lugar las más elevadas cifras de ejecuciones, que se explican en la necesidad que tenía el nuevo régimen de atender a las demandas de exterminio del enemigo de clase reiteradamente pronunciadas por los grandes y pequeños propietarios rurales, quienes hacían prevalecer así su indiscutible posición de dominio efectivo sobre el campesinado jienense. 


    Si se analiza el contenido de los libros de inscripción de defunciones del Registro Civil de Jaén, comprendidos entre los años 19391950, podemos deducir que fueron ejecutados por el régimen franquista un total de 9 ciudadanos de Lopera y 52 de Porcuna por realizar durante estos años actos o manifestaciones contrarias al nuevo sistema autoritario impuesto por el bando ganador de la guerra. 


    Por contra, otras tantas personas murieron ejecutadas en la capital jiennense como consecuencia de la fuerte represión franquista (19391950) que procedían de otras tantas ciudades jiennenses, pudiendo citar a modo de ejemplo Alcalá la Real con 61 personas ejecutadas, Jaén 57, Linares 16, Martos 38, Rus 39, Beas de Segura 46, Torredonjimeno 37, Úbeda 78, Arjona 37, Arjonilla 40, Marmolejo 10 y de Andújar fueron finalmente 18 civiles. El único delito cometido por estas personas fue defender ideas republicanas o de izquierdas y realizar en el peor de los casos actos contrarios al régimen franquista. Los fusilamientos, la tortura y el garrote vil fueron los principales medios de ejecución utilizados por el régimen para ajusticiar a los izquierdistas más revulsivos y destacados. Los más afortunados tan sólo fueron condenados a distintos años de cárcel, cumplidos por lo general, en campos de trabajo, acusados de haber cometido un delito de “adhesión a la rebelión” y ser considerados como “desafectos al régimen”. Fuente: Libros de inscripciones del Registro Civil de Jaén. 


    En el año 1940 fue ejecutado en Jaén como consecuencia de la represión franquista el loperano y destacado socialista José López Quero, que fue miembro del Comité Provincial del PSOE del Comité Nacional de la Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra (FNTT), antigua sección agraria de la UGT. En el mes de Febrero de 1936 se celebraron elecciones democráticas y López Quero salió elegido entre los diez diputados de la coalición de izquierdas (Frente Popular) , frente a los tres que lograron los de la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA). El pueblo de Lopera le rindió en su día un merecido homenaje concediéndole el nombre de una calle. La Agrupación Socialista de Lopera se llama en la actualidad José López Quero. 
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